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« A M E R I C A » 

Recauchutados, accesorios, neumáticos. Reparación de cu­

biertas, cámaras y toda clase de artículos de caucho. 

Fray Luis de León, 5.—Teléf. 272344 

J U A N P E R R E R O 

A L M A C E N D E L O Z A , C R I S T A L 

P O R C E L A N A 

M A D R I D 

M A D R I D Amparo, núm. 1$.—Teléfono 27 66 71 

Compra-venta hierros usados, centrales eléctricas, placas 
de batería, metales de antifricción, cobre, bronce, tierras 
de, fundición, etc. E n atención a sus intereses, no haga 
usted operaciones sin consultar antes con esta casa; -'n 

ello encontrará un importante beneficio. 

PEDRO GAUNA, SDAD. LTDA. 
Paseo Imperial, ^9.—Teléf. 2767 44 M A D R I D 

F A B R I C A D E B A L L E S T A S P A R A A U T O M O V I L E S 

LEOPOLDO MARTINEZ JULIA 

GRANADA Manuel Paso, 2.—Tel. 1323 

Mayorista de pescados y frutos de la tierra 

JOAQUIN MARTINEZ MOLINA 

BAZA {Granada) Teléfono 115 

VINOS, ANISADOS Y L I C O R E S 

ANTONIO F O R N I E L L E S LOPEZ 
B O D E G A S L A UNION 

G U A D I X (Granada).—Cruce carretera Granada-Murcia 

JOSE G I L A B E R T RODRIGUEZ 

F C A . D E C A L Z A D O P A R A NIÑO 

GRANADA.—Gran Vía, 57 (entrada por Navarrete). T. 2680 

Plátanos, tomates, patatas. Importación-exportación 

ANTONIO RODRIGUEZ TORRES 

Domicilio: Hermosa, 1.—Almacenes: Santa Paula, 33 
G R A N A D A Teléfono 2896 

« G A M B R I N U S » 
B A R R E S T A U R A N T E 

Inmejorable servicio de hostelería. Reunión de la mejor 
sociedad. 

M A L A G A Denis Belgrano, 3 

/ G A B R I E L HERNANDEZ RECIO 

E X P O R T A C I O N D E PASAS, A L M E N D R A S , HIGOS 

MÁLAGA Pasillo Atocha, 2 

S E V I L L A 

T E J I D O S , N O V E D A D E S 

A N T E Q U E R A (Málaga) Lacena, 16.—Tel. 159 

A G E N T E D E AÓUANAS. C O N S I G N A T A R I O 
D E B U Q U E S Y T R A N S I T O 

JOAQUIN P E R E Z MUÑOZ 
Puerta del Mar, 2^.—Teléfono 3299 

M A L A G A Telegramas: Mupelo 

FRANCISCO MONCHON 

B O D E G A S L A C R U Z 

GRANADA Campillo Bajo, 2.—Teléf. 2121 

F A B R I C A C I O N D E A C E I T E S P U R O S D E O L I V A 

ANTONIO GALISTEO SERRANO 

P R I E G O D E CORDOBA (Córdoba) 

BAR - C O N F I T E R I A - H E L A D O S 

F L O R I D A 

CORDOBA Concepción, 16, bis 

JOSE CASTILLA SANCHEZ 

Almacén de vinos al por mayor. Especialidad de la casa, 
«Vitorioso»: vino especial de mesa. Agente exclusivo para 

Huelva y su provincia de manzanilla 

« L A G I T A N A » 
B E B A L A S I E M P R E 

H U E L V A 18 de Julio, 45 
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PRESUPUESTO 1948 

Poco para Educación ^Nacional 

" T I E N E ya un ciertp abolengo, no circunscrito estrictamente a nuestra 
I . Patria, el hecho de que resonando . todavía en el hemiciclo parlamen­
tario el eco de las cifras que integradas en los respectivos estados presu­
puestarios vienen a constituir la sangre que vivifica el complejo, prgamsmo 
estatal, singularmente en los Estados de una burocracia extensa y arrai^ 
gada, cuando extramuros del mismo surge el comentario, casi siempre 
apasionado y a veces flagelante. Nosotros, aun recgnociendp la multitud 
de factores que en él confluyen y lo moldean, muchos de los cuales obran 
a modo de imponderables y otros con una posibilidad de control excesiva­
mente difícil de conseguir, lo que impide lograr que r&fleje lo técnicamen­
te deseable, vamos a dejarnos llevar de la corriente rindiendo nuestro mi­
núsculo tributo a esta costumbre que no dudamos en calificarla,, de nece­
sidad. 

Queremos, sin embargo, dejar constancia de que a propósito np hacemos 
del recién aprobado presupuesto, para una glosa completa, aunque 
sólo fuera subjetivamente considerada, ni tampoco pretendemos dar relieve 
a datos que lo tienen por sí solos, ya que las consideraciones siguientes 
—sinceramente lo confesamos—spn impulsadas por un deseo acuciante de 
superación que no quisiéramos ver abandonado en momento alguno. Efec­
tivamente, hemos dadó de lado cuestiones tan importantes cotnp la capa­
cidad impositiva de la renta nacional española y su relación con el peso 
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tributario actual (sin olvidar las cargas extraoficiales de los organismos 
y corporaciones paraestatales que gravitan sobre ella y que por regla ge­
neral suman sus efectos económicos); la distribución social e individual 
del coste de los servicios que el Estado proporciona a través de la configu­
ración del sistema impositivo ; la posible mayor adaptación a la coyuntura 
económica que estamos atravesando; y, en general, cuantos esbozó con 
gran acierto el Subsecretario de Hacienda, limo, Sr. Camacha Baños, en 
la presentación a los Procuradores del Reino, para su aprobación, del pro­
yecto de Presupuestos* 

Tan sólo nos hemos detenido a considerar la proporción que en el mon­
to total tienen determinados gastos. Y hemos comprobado, no sin cierta 
extrañeza, que con embarazo expresamos, que mientras los de índole cas­
trense representan un 48,98 por 100 {añadiendo a los. tres ministerios de 
defensa, las consignaciones de la misma índole incluidas en otras secciones 
del estado letra A que no vamos a detenernos en enumerar) de los 15,196 
millones de pesetas,-los dedicados al Ministerio de Educación Nacional 
(que también defiende la cultura), representan un 7 , U por 100; al de 
Asuntos Exteriores (cuyos éxitos en defensa de España esperamos no hayan 
terminado), el 1,09 por 100: a la protección y desarrollo dé las riquezas 
básicas de nuestra economía, es decir, al Ministerio de Agricultura, el 0,81 
por 100; al de Industria y Comercio idéntico porcentaje, y al de Trabajo 
M« .1,48 por 100; estos tres ministerios tienen asignado, pues, en conjunto 
el 3,10 por 100 del gasto total y son la fuente de donde sé extraen los in­
gresos que nutren la Hacienda Pública. 

Claro es quê  a su lado encontramos datos positivos—y no nos duelen 
prendas el manifestarlo así—que tampoco queremos pasar por alto: E l 
Ministerio de Obras Públicas,- dotado con el 8,53 por 100 de los gastos y 
la elevación que los 'del Ministerio de Educación Nacional representan con 
respecto a su porcentaje del pasado ejercicio económico, que tan sólo as­
cendían al 6,22 por 100 del presupuesto de 1947, cuyos gastos,eran infe­
riores a los calculados para el presente. Precisamente ha sido este aumento 
el que nos ha inquietado el ánimo, pues habiendo supetado él cálculo de 
los gastos para 194,8 en 1,102 millones de pesetas a los previstos para 
1947, ños parece demasiado pequeña la participación que en esta mayo-
ración ha correspondido al Ministerio de Educación Nacional con ascender 
a 204 millones y medio de pesetas. Tal vez las circunstancias—uno de los 
imponderables a que queríamos aludir al principio—aconsejen mantener 
la distribución de gastos que estructura el presupuesto (aunque ésta no 
coincida con nuestro criterio particular), pero los aumentos sí deberían 
ser más cuidadosamente tamizados, concediéndose únicamente en el caso 
de que sean reproductivos, bien económica o culturalmente, pues ésta es 
también una parte y no la menos importante del nivel económico nacional. 

Si nos anegáramos en los innumerables argumentos en pro y en contra 
de la prelación que debe adoptarse en la satisfacción de las necesidades 
colectivas (primordial justificación económica de la existencia del Estado), 
nos saldríamos de los límites propios de estas consideraciones ligeras, 
siendo, por otra parte, fácilmente defendible cualquier posición (¡ue de 
antemano se intentara, apuntalar, ante la imposibilidad de pesar o medir 
la fuerza respectiva de aquéllos, por la variedad de puntos de mira que la 
realidad nos ofrece, sin denominador entre ellos. No obstante, el más ele­
mental concepto que del Estado tengámos nos pone de manifiesto lo que la 
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historia se encarga de demostrar como una ley vivida, a saber, que no basta 
el mero mantenimiento petrificado o con perfección retardada de un ser o 
de una institución en relación con el ritmo general para, que perdure al 
máximo a través-de los tiempos ; cpn otras palabras,, no debe servir como 
meta lo conseguido, sino como base de partida. Tratándose del ser o no 
ser, la defensa del primero puede constituir un fin e# sí misma; pero cuan­
do ese dilema está superado y aún sustituido por uno de emulación, no 
cabe duda alguna que autolimitarse a lo mismo sería una tremenda equi­
vocación. 

La mayor dificultad se presenta no en determinar la jerarquía de esos 
fines o nec&idades, con ser ésta considerable, sino en los medios adecua­
dos para alcanzarlos. / satisfacerlas. Así, cuandq un Estado se halla en 
guerra el fin es conocido de todos{ sus ciudadanos, aunque los medios pue­
dan ser objeto de pareceres contrapuestos; sin embargo, ya un ilustre eco­
nomista ha planteado comp cuestión dudosa la elección entre un inmenso 
equipo de medios materiales para producir mercancías o un alto grado de 
educación mental para disfrutarlas. Nosotros no dudaríamos mucho, pero 
creemos que menor divergencia debe existir entre alcanzar esta última fina­
lidad o no lograr nada. No es que con esto nos pongamos de parte del ma­
yor número, sino que simplemente nos detenemos a estudiar las mayores 
probabilidades de que éste se encuentre era posesión de la verdad. 

Además, como los gastos públicos tienen sus límites, se transforman en 
bienes económicos, cuyo empleo debe ajustarse a las normas que presiden 
la utilización de los últimos, variando sus aplicaciones al compás de las 
modificaciones de las circunstancias políticas, económicas, culturales, etc. 
Por ello y teniendo presentes las alteraciones producidas en los pasados 
años, no acertamos a explicarnos la casi inmutable distribución presupues­
taria de los gastos del Estado español, que parece demandar un acerca­
miento a la realidad para que no deje de producir consecuencias benefi-. 
ciosas por un dislocamiento de los principios que le sirven de fundamento. 
Sin duda alguna estamos en un período de transición, de vacilaciones y 
dificultades, y de aquí la enorme floración de doctrinas contradictorias^ 
cuya repercusión viene a complicar toda decisión en cualquier sentido, 
pero urgen medidas que sin ser de largo alcance, al menos se acomoden a 
la covüntura general y dentro de ella a los factores determinantes de la 
misma, entre los cuales descuella, y por cierto notablemente, el de la edu-~ 
cación-cultura en sus distintos grados y esferas, que como se sabe no es 
todp lo fuerte que sería de desear en nuestra Patria. 

Bien quisiéramos haber acertado en la exposición de estas considera­
ciones sin detrimento del criterio oficial, siempre respetable, y que este 
débil reflejo de nuestro espíritu constructivo sirviera de acicate eficaz a 
la actividad creadora de los que elaboran los presupuestos estatales, cris-

* talizando en futuras orientaciones—-aunque algunos intereses creados hu­
biera que desatenderlos en aras del bien común—que constituyeran la base 
de reformas, no por simples menos realistas jy trascendentales. 
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PROBLEMAS 
Arte político y Ciencia política 

NOS encontramos en una eta­
pa difícil para entrar en 

definiciones .acerca de lo que 
sea o deje de ser la Licencia­
tura en Ciencias Políticas ; si 
bien no se puede negar (a 
Dios gracias) la realidad pro-
metedora de esta actividad 
académica en la vida española. 

Aunque no con profusión, ya 
se ha tratado del tema en dis­
tintas ocasiones, por lo cual 
estimo que este trabajo debe 
ser dedicado a justificar por 
alguno de sus ángulos posibles 
la necesidad y el carácter de 
la'profesión de Graduado en, 
Ciencias Políticas, excluyendo 
todo lo que se refiera a pro­
blemas internos de los titula­
dos, así como al valor profé-
sional del Grado. 
, B l encabezamiento de este 

. artículo indica bien claramen­
te cuál es nuestra intención ; 
se ha disertado y se seguirá 
polemizando acerca de si la 
Política es un arte o una cien­
cia, si es una actividad empí­
rica, estratégica o bien" está 

( sujeta a reglas, a leyes histó­
ricas o teóricas que es preciso 
aplicar según el espacio o el 
tiempo en que se viva. De todo 

. ello participa la Política. En 
cuanto al hombre, se sostiene 
por unos que «el político nace 
y no se hace», y otros creen 
que es precisa además de la 
vocación, y las dotes naturales, 
la rigurosa selección y forma-, 
ción de los hombres públicos, 
de los futuros dirigentes. Bas­
tante hay de cierto en estas 
contrapuestas tendencias sobre 
el objeto : la Política, y el. su­
jeto : el político. 

La Política es sin duda un 
arte no sólo al alcance de los 

4 

que tengan una rigurosa for­
mación doctrinal. Es_, en pri­
mer término, una actividad 
humana, una estrategia ope­
rante sobre realidades concre­
tas en el tiempo y en el espa­
cio. Así vemos a los hombres 
que sin una expresa prepara­
ción para estas lides se enca­
raman a los más altos sitiales 
de los Estados y adquieren ca­
tegoría de -estadistas, de pro­
hombres «y desarrollan su ac­
ción política, con más o níenos 
fortuna. 

También es la Política una 
ciencia que puede ser sistema­
tizada y. estudiada, enuncián­
dose en principios de validez 
general, aunque sin adquirir 
por ello carácter de ciencia 
exacta, sino más bieiWe' Filo­
sofía (ciencia del espíritu), y 
el campó más apropiado para 
este aprendizaje es sin duda^ 
a Líniversidad, el más alto 

centro de la cultura, el campo 
propicio al estudio objetivo y 
a la investigación científica 
(aunque este común tronco 
universitario no sea abstáculo 
para la posterior especializa-
ción en las diversas Escuelas' 
profesionales). E l vasto radio 
de acción de la Ciencia Polí­
tica es más que suficiente para 
dedicar a ella la total actividad 
profesional del hombre, lo que 
demuestra qUe la persona de­
dicada al estudio de la Política 
puede legítimamente hacer de 
esta actividad su profesión. 

Vemos, pues, que existe la 
Política como arte y como 
ciencia, y el político ;como 
hombre de acción y como teó­
rico de la Política. Estos ca­
racteres de la Política no pue­
den marchar separados. E l 

Arte Político es acción, se nu­
tre de hechos, pero la Ciencia 
Política se basa, precisamente, 
en el estudio y examen de esos 
mismos hechos y de esa rea­
lidad, que es U Política â tra­
vés de la Historia. 

E l político de acción puede, 
sin duda (numerosos ejemplos 
presenta la Historia), desco­
nocer en absoluto los princi­
pios de la Ciencia Política y 
no por eso. deja de desenvol­
verse, a veces, con desembara-. 
zo. E l político, doctrinario pue-
d§ estar totalmente indotado 
de las cualidades que deben 
adornar al político militante e . 
incluso por su propia volun­
tad se aleja de la acción políti­
ca o fracasa rotundamente en 
esta lucha, aunque posea abun­
dantes conocimientos teóricos 
de la Política. 

No obstante todo lo expues­
to, puede ocurrir que el hom­
bre de acción y el teórico de la 
Política, se den en una misma , 
persona con espléndidas garan­
tías de eficacia. Esto se de­
muestra porque han. existido 
y existen hambres de diversas 
profesiones que reuniendo las 
cualidades necesarias (don de 
mando y de multitudes, deci­
sión, capacidad organizadora, 
etcétera), se formaron autodi­
dácticamente en los conoci­
mientos políticos y han des­
empeñado y desempeñan pre­
ponderante papel en los cam­
pos teórico y práctico de la 
Política. 

En esta coyuntura y habien­
do de referirnos al ^éórico de 
la Política, tenemos ya que 
concretarnos a una realidad in­
soslayable : Desde hace bas­
tantes años y en los diversos 
países existen dentro o fuera 
del ámbito universitario, Fa­
cultades, Escuelas, Institutos 
y Centros similares dedicados 
al estudio de la Política como 
Ciencia —en España concreta-
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mente con carácter universita­
rio y profesional, existe desde 
1944 y en la Universidad de 
Madrid, la Facultad de Cien.-
cias Políticas y Económicas—, 
y desdé julio de 1947 aparece 
la primera promoción de Gra­
duados en esta Fácultad. Cree­
mos que, como indica la deno­
minación de la Facultad, ésta 
es la encargada del estudio de 
la Ciencia Política y los t i tu­
lados por la citada Facultad 
son los Teóricos de la Política. 
Nos hacemos cargo del cam- , 
bio que representa en nuestra 
Patria el que la Ciencia Polí­
tica deje de ser debatida y 
asimilada en cenáculos de au­
todidácticos y aficionados para 
pasár a integrar el'ámbito uni­
versitario y, a su vez, que esta 
dedicación a los estudios po­
líticos se encuentre respaldada 
por un grado universitario que -
puede ser —y de hecho es en 
algunos— su única categoría 
profesional. Naturalmente que 
este cambio se producirá evo­
lutivamente y es de esperar y 
de desear que coincida con la 
irrupción de esta generación 
de post-guerra en la vida 'pú­
blica. 

No siempre, pero sí en cier­
tos casos, suponemos y es de 
creer, que los titulados en 
Ciencias Políticas, como cual­
quier otro español que disfru­
te de derechos ciudadailos, lle­
garán a formar parte de la 
minoría dirigente de la vida 
política española, y si así ocu­
rre, esta irrupción del teórico 
de la Política en la acción po­
lítica propiamente dicha, irá 
acompañada de un bagaje de 
conocimientos y experiencia 
ajena que serán máxima ga­
rantía de acierto y de pruden­
cia, sobre todo si esta dedica­
ción integral a la Política, en 

- su' doble acepción de teoría y 
práctica, va acompañada de-

. una apasionada vocación y una 
natural dotación de la persona 
para esta -lucha noble y des­
interesada que es la política de 
los pueblos. 

Para estos tres objetivos es 
para lo que se precisaba una 

profesión, y ésta es la de Gra­
duado en Ciencias Políticas, 
que no debe confundirsé con 
lo que se viene entendiendo 
p o r «político profesional» 
(hombre que vi'yía de la políti­
ca careciendo incluso de pro» 
fesión definida, de preparación 
adecuada y de dotes naturales 
para esta función). 
• Creemos haber destruido en 

-parte los equívocos a que ha 

dado lugar la salida de la pri­
mera promoción de Licencia­
dos en Ciencias Políticas, sin­
gularmente aqueh confusionis­
mo producido por el artículo 
publicado en el dario vesper­
tino Pueblo', de Madrid, t i tu­
lado «Alarma y Ciencias Po­
líticas», de don Emilio Rome­
ro, que nos acusaba, sin fun­
damento alguno, de pretender 
conquistar el Estado y escalar 
sus más altos sitiales. 

Empresas nacionales, sí; pero 
con técnicos capaces 

r i E S D E . hace algún tiempo 
* ^ sabemos que se encuentra-
en nuestra Patria uno de los 
sabios más eminentes del mun­
do, especializado en combusti­
bles sintéticos; sin lugar a 
dudas es quizás la persona 
más enterada en estas cuestión 
•nes y sus investigaciones y 
teorías las revolucionaron de 
tal modo que en* realidad es 
el fundador de esta rama de la 
Química. 'de tanta importan­
cia hoy en día. 

También estamos enterados 
que fué invitado con gran in­
sistencia a trasladarse a otros 
países, donde'estaban dispues­
tos a proporcionarle . cuantos 
medios necesitase para sus in­
vestigaciones', seguros de que 
el país que consiguiese su co­
laboración se pondría a la ca­
beza de todos en . síntesis de 
carburantes y por tanto resol­
vería él hoy agobiante pro­
blema de los transportes, y que 
el citado sabio no aceptó nin­
guno de los ofrecimientos, pre­
firiendo venir a España a ofre­
cerle sus servicios y toda su 
inmensa e irreemplazable ex­
periencia. 

Este solo hecho, demostrati-
• vo de un cariño y un desinte­
rés digno del mayor elogio, 
deberían haber bastado para 
que seje hubieran abierto to­
das las puertas. 

Pero nuestra sorpresa au­
menta de día en día al no te-. 

ner noticias de que nuestro 
Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas le haya 
invitado no ya a trdbajar en 
sus laboratorios, dándole cuan­
to personal y medios necesita­
se] sino- ni siquiera a pronun­
ciar una serie de conferencias 
que serían de un valor extra­
ordinario. 

Y hay más, en España, exis­
te ' una Empresa Nacional, 
afecta al Instituto Nacional de 
Industria, cuya misión es pre­
cisamente la obtención de car­
burantes en nuestra Patria ; 
dicha Empresa tiene noticias 
de la existencia en España del 
sabio en cuestión., su presen- • 
c.ia en la misma sería inapre­
ciable f porque daría un impul­
so definitivo a sus trabajos, 
tan necesitados de él, y por­
que sus colaboradores apren­
derían la técnica más moderna 
y se formaría unía escuela de 
técnicos que el día de mañana 
serían de los más capacitados 
y aptds' para llevar adelante 
esta imperiosa necesidad na­
cional. 

Y nosotros' nos preguntarnos 
¿por qué de todo ésto) ¿Es 
que hay teníor que su presen­
cia activa haga de'smonorar 
tanto falso prestigio como anda 
por el mundo ? ¿ O que se vea 
palpablemente el fracaso de 
aquellos qué no saben más que 
disfrutar de pingües preben­
das, pero carecen de iniciativa 
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para dar el impulso necesario 
a las empresas que fiadas de 
su falsa Capacidad se les En­
comendó, y temen que se vea 
el engaño en que mantienen a-
los que les designaron para ta­
les puestos, que -confiando en 
ellos, esperan que un día sean 
realidades las promesas que 
tanto sacrificio cuestan al Es­
tado ? 

¿Nosotros nos limitamos a 
preguntar, aun cuando nues­
tra oponión no se halle muy 
dispar con la respuesta afir­
mativa, a Jas anteriorés inte­
rrogantes. 

Unicamente decimos que si 
es así, ellos mismos se han 
descubierto, pues a nuestro 
juicio no representa ningún 
desprestigio para nadie el des­
cubrirse y abrir paso ante una 
eminencia- mundialmente reco­
nocida ^ antes bien, ese gesto 
de verdadera modestia revela 
la personalidad del individuo 
que honradamente reconoce 
que siempre hay alguien que., 
dotado por Dios, puede .ense­
ñarnos algo, entre otras cosas, 
lo frágil de la mente humana 
v lo pequeños que somos. 

O faltan cátedras o sobran opositores 
Los Licenciados de Fi losof ía reclaman 

nuevas salidas 

A ÍENAS se, ha hecho pública 
la relación de los aspiran­

tes a Cátedras de Institutos 
Nacionales de Enseñanza Me­
dia, hemos podido comprobar 
el pavoroso problema de toda 
una juventud que no ve más 
salida que la docencia oficial. 
Para cubrir tan sólo cinco pla­
zas de Geografía e Historia, 
con un haber misérrimo de 
diez mil pesetas ,se han pre­
sentado unos 200 opositores. 

Como síntoma, es alarman­
te ; pero incluso en el aspecto 
netamente de justicia social 
que se dice impregna los actos 
del nuevo Estado,, puede vers,e 
la dificultad que entraña,, el 
salir airoso de una prueba tan 
reñida tras la dedicación ín­
tegra durante varios años a una 
labor de-formación que luego 
resulta de tan escasa rentabi­
lidad que no sólo el individuo 
que no consigue premio sufre 
sus consecuencias, sino inclu­
so; la sociedad toda, al encon­
trar unos-nuevos parásitos que 
viven a sus expensas buscan-, 
do acomodo en puestos más o 
menos de circunstancias y con 
lo -indispensable para ir t i ­
rando. 

Opositores, no somos, sin 
embargo,' enemigos de la abun­
dancia de opositores. Tambiéñ 
aquí son muchos los llamados 
y pocos los elegidos. Pero, 
¿ cómo hacer la elección ? 
¿ Qué pauta será la válida pará 
distinguir a los- cinco mejo­
res? Si un tema fuera sobre 
la Reconquista Española en el 
siglo x i i / ¿qué^ habría de es­
cribir en el plazo de hora y 
niedia el autor de la España 

• del Cid para destacar sobre sus. 
compañeros ? Quizás fuera con­
veniente establecer un regla­
mento para provisión de Cá­
tedras más acorde con las cir-
cunstaacias actuales de supeiv 
abundancia a opositores. Y 
también algo así como un Có­
digo del opositor que unificara 
muchas cuestiones que sólo 
por tradición han llegado a 
nosotros. 

Urge ' próvefer vacantes en 
Centros docentes. Sabemos que 
el 'presupuesto es insuficiente, 
pero de nuestra protesta ante 
el presupuesto se había ya en 
el editorial de este número. 
De todas, formas, es imposi­
ble ecuacionar aspirantes y 
catedráticos. Y como de bus­

car nuevas salidas para los 
Licenciados en Filosofía y Le­
tras se trata, recordaremos 
una vez más las pedidas por 
nosotros en la primera Asam­
blea Nacional de Graduados 
del S. E. U . : 

1. a Es necesario dar un in-
__cremento a la creación de Ins­

titutos de Enseñanza Media 
en el extranjero, en las ciu­
dades- cuyos núcleos de pobla­
ción española sean suficientes.^ 

2. a Pedimos que se incre­
mente la creación de Institu­
tos de Cultura española en el 
extranjero, cuyas plazas de­
ben ser desempeñadas, prefe­
rentemente, por titulados en 
la Facultad de Filosofía y Le­
tras y provistas por oposición. 

3. a E l cargo de Agregado 
Cultural en el extranjero debe 
ser exclusivo para Doctores o 
Licenciados en Filosofía y Le­
tras. 

4. a Deseamos que en la re­
organización de la Subsecreta­
ría de EducacióU Popular se 
tenga en cuenta la mayor ade­
cuación del título de Doctor o 
Liéenciado en Filosofía y Le­
tras para el desempeño de al­
gunas de sus funciones. 

5. a Deseamos que se con­
sidere el título de Doctor o 
Licenciado en Filosofía y Le-
tras^ como exclusivo para op­
tar a las: plazas del Cuerpo 
Técnico de la Dirección Gene-, 
ral de Turismo. 

6. a Creemos debe ser obli­
gatorio para las grandes Edi­
toriales el tener Asesores Téc­
nicos que sean, preferentemen­
te, Doctores o Licenciados en 
Filosofía y Letras, por sus 
especiales conocimientos biblio­
gráficos y culturales. 

.. 7.a Creemos -razonable el 
que puedan ser Inspectores de 
Primera Enseñanza, no sólo 
los Licenciados en Pedagogía, 
sino también los titulados en 
Filosofía y Letras que hayan 
efectuado la carrera de Magis­
terio. 

8.a En el Instituto de For-
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macion Profesional de la Mu­
jer las enseñanzas teóricas 
deben ser desempeñadas por 
titulados en Filosofía y Letras 
y en Ciencias, y preferente­
mente por personal femenino 
en posesión de tal grado. 

9.a Para la dirección de 
Centros de Orientación Profe­
sional y preaprendizaje, ya 
sean oficiales o de fundación 

privada, deberá ser condición 
preferente el título de Doctor 
o Licenciado en Pedagogía. 

10. Solicitamos que todo 
maestro o maestra nacional que 
sea Doctor o Licenciado en 
Ciencias o Letras tenga dere­
cho prefente a ser Director de 
Escuelas Graduadas y a ocu­
par cargo en las de cuatro o 
más grados. 

Situación de t o 5 fytaduadoó en 
(2íencía5 en at^aniórnoá ofiicialeó 

DURANTE la celebración de la 
Primera Asamblea Nacional 

de Graduados, tuvimos la ocasión 
de defender una ponencia que 
llevaba el título de este artículo. 
Había nacido como consecuen­
cia de la situación de inferiori­
dad manifiesta que, en la mayo­
ría,, de los organismos oficiales, 
«disfrutaban» los graduados en 
Ciencias, no por falta de capa­
cidad, que ésta la han demostra­
do sobradamente, sino por culpa 
del hecho consumado, eso de: 
«desde siempre ha sido así», ori­
ginado por la situación privile­
giada de que inveteradamente 
han dispuesto determinadas pro­
fesiones. 

Entre las conclusiones que en­
tonces fueron aprobadas por una­
nimidad figuraban: la de solici­
tar fuesen llevadas a la práctica 
las disposiciones del decreto de 
7 de julio de 1944 sobre orde­
nación de la Facultad de Cien­
cias; el que la habilitación del 
título de licenciado para «argos 
en organismos oficiales (Institu­
tos de Higiene, Aduanas, Labora­

torios agrícolas, etc.), determina­
da por el artículo octavo del ci­
tado decreto, se realizase siem­
pre por oposición; la de que di­
chos cargos representarán un con­
junto de obligaciones y derechos 
equivalente en todo orden al exis­
tente para los restantes titulados 
profesionales facultativos, sin que 
puedan estar técnica ni jerárqui­
camente en situación de inferio­
ridad con respecto a ellos más 
que en cuanto a la antigüedad 
en el servicio se refiera, pudién-
do, por consiguiente, y como 'es 
de justicia, ser elevados a la je­
fatura de Laboratorios químicos 
oficiales, bien sean de análisis 

,o de investigación. Igualmente, el 
que se solicitará de los respecti­
vos Ministerios la inclusión del 
personal químico facultativo y 
auxiliar y auxiliar facultativo, en 
los órdenes que determinan las 
cantidades que por dictámenes, 
proyectos, tarifas, congresos, mó­
dulos, etc., son percibidas por el 
restante personal facultativo. 

Pues bien: pese a nuestro buen 
deseo de entonces, nada sé con­

siguió ên la práctica; pon un 
momento creímos, con la crea­
ción de la Asociación Nacional 
de Químicos, que dicha entidad 
pondría a contribución su esfuer­
zo en resolver esta justa aspira­
ción; pero también os equivoca­
mos. . ^ 

Es más, y por ello, sacamos 
esta cuestión nuevamente a la luz, 
dispuestos a defenderla con la 
energía que sea necesaria, por 
el Ministerio de Agricultura se 
modificó recientemente, según la 

• ley de 27 de abril de 1946, la 
denominación, plantilla y asigna­
ción del personal colaborador y 
complementario de sus distintas 
direcciones, y cuál ño sería nues­
tra indignación y sorpresa al en­
contrarnos con que entre dicho" 
personal auxiliar figuraban licen­
ciados en Ciencias Químicas, Na­
turales, Físicas y de Farmacia, a 
los cuales se les asignaba unos 
sueldos de 8.400 pesetas anuales. 
Por lo visto, no. se atrevieron 
a dejarlos igUal que los peritos 
agrónomos, aparejadores y ayu­
dantes de-Montes. Pero ¡cómo 
va eso a caber en su mente! De 

7 ninguna forma se decidieron a 
equipararlos al sueldo de los res-

. tantes, facultativos, formados por 
profesionales de Ingenieros Agró­
nomos, de Montes y arquitectos. 
Como ello representa no sólo una 
tremenda injusticia económica, 
sino una depreciación de unos •tí­
tulos conseguidos con esfuerzos 

'y que capacitan para las misiones 
que los mismos determinan, le­
vantamos nuestra voz, solicitán-
do una revisión de la,citada ley, 
que recoja el espíritu de nuestras 
justas demandas. Y prometemos 
insistir en él tema tantas veces 
como sea necesario hasta lograr 
lo que pretendemos. 
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H A B I A N 
m s m s 

Voz de España en unos encuentros de Ginebra 
Además de la conferencia que, invitado pór la Di­

rección de las aRecontres internationales», ha pro-
-nunciado Eugenio d'Ors en -Ginebra, cuando su 
reunión recentísima, tuvo éste una constante in­
tervención, en los debates de sus «Entrétiens)). 

- Nos ha parecido importante verter a jiuestra len­
gua el texto de estay intervenciones, tal como se 

• ha recogido estenográficamente por el volunten 
de actas de dicha reunión. Particularmente, en 
lo dicho el 5 de septiembre se recogen y resu­
men los puntos de vista llevados por una voz de 
España a esta- Asamblea de la inteligencia mun­
dial. En el tercer documento, se contiene la dig­
na respuesta de nuestro compatriota y del pre­
sidente de la Reunión, M. Bebel, rector de tal 
Universidad de Ginebra, a la impertinente alu­
sión de un joven diputado francés a la actualidad 
nacional de España. 

I 

El presidente: Doy ahora la palabra a monsieur 
d'Ors. y 

M. Eugenio d'Ors.—Señoras y señores: aunque 
ayer el presidente de la sesión, M. de Ziegler, con­
cedió con extrema cortesía, a los oradores, que 
eran a la vez conferenciantes, una especie de exen­
ción respecto al límite de tiempo, no pienso apro­
vecharme de ella; más bien repetiré, pon mi cuen­
ta, a este propósito, una palabra del hijo de Dar-
win, cuando, al continuar la autobiografía escri­
ta por su padre, trae lá siguiente 'observación: 
«Mi padre era la única persona que he conocido 
capaz de distinguir entre diez minutos y un cuanto 
de hora.» 

Si he pedido otra vez la palabra no es para^er-
cenar el dominio dedo que constituye el objeto 
propio de estas conversaciones, sino porque la ine­
ficacia física y la ineficacia técnica me han traicio-
.nado probablemente en ocasión de mi conferencia, 
si debemos tomar en cuenta las versiones y extrac­
tos publicados pon Ja Prensa y.las observaciones de 
algún comentarista. Tal vez no es inútil poner el 
acento en algunos puntos que han sido, en parte, 

mal interpretados, y en parte, según parece, no 
captados en modo alguno. 

Advierto, en primera línea, entre esos puntos, 
algunas desviaciones en el terreno de la política, 
que me he visto atribuir en las reseñas de los pe­
riódicos. Se ha dicho, por ejemplo, que yo me ha­
bía declarado adversario del socialismo. Pero yo 
sigo en la creencig, de que ijo debía declararme, 
aquí, ni el adversario ni el partidario del socialis­
mo. Que consistía mi misión, en la partida orato­
ria que se me había confiado, en tratar del aspecto 
filosófico de cientas cuestiones, sin entrar nunca 
en el terreno de la política. Igual asepsia, digámos­
lo de paso, logró obtenerse, el año último, en el 
Congreso filosófico de Roma. Bien que una de las 
cuestiones que constituían su objeto fuese justamen­
te la crítica del materialismo histórico y del mar­
xismo ; un espíritu elevado supo mantener con éxi­
to esta posición a lo largo de todas las discusiones. 
Y Dios sabe si las mismas fueron vivaces. Esto, has­
ta el punto de que ni siquiera el nombre de Rusia 
llegara tal vez a pronunciarse. Y claroi que es muy 
útil toman ejemplos concretos. Pero, en" la espe­
cie, este ejemplo era demasiado susceptible de ha­
cer cometer el error, que consistiría en orientar los 
debates en el sentido'de lo político. 

En una discusión sobre el marxismo, por otra 
parte, este modelo no parece que pueda ser apli­
cado constantemente. Hasta el punto a que alcan­
zan mis informaciones, el marxismo ha cesado fen 
Rusia, y por lo menos en gran parte, de ser' la 
filosofía oficial. La filosofía oficial se indina más 
bien, actualmente, hacia el lado de Engels que ha­
cia el lado de Karl Marx. Ello, sin contar las des­
viaciones de última hora, las cuales, simplemente, 
abandonan á Engels, a su vez, para lanzarse a ía 
teoría y a la apología de la Empfdindmtg, es decir,. 
de la alienación. 

Otra atribución errónea, hacia el fin de una de 
las referencias de Prensa, me hacía ayer repetir l i -
tenalmente la gran palabra del Evangelio: «Dad 
ai Cesarlo que es del César, y a Dios lo que es, 
de Dios.» Mi pensamiento, en la coyuntura, no era, 
ea verdad, lo contrario; pero era muy otro que el 
encerrado en las palabras evangélicas. Mi pensa-
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miento consistía en advertir (no, por el momento, 
en hacer la apología ni en condenar), pero en ad-
veMir exactamente, la existencia, en el mundo mo: 
derno, a partir probablemente del Renacimiento, 
03 lo que se llamaría «el tercer remo» de un con­
junto ae valores, de un conjunto de instituciones,-
sobre las cuales la autoridad no pertenece ya al C é ­
sar y no pertenece todavía a Dios. Son los valores 
que cabria llamar, en términos genéricos, valores 
ue cultura. 1 ciertamente, a,cuantos aquí estamos, 
nos incumbe una mis ión: la de atirmar su autono­
mía, su independencia.' Lo cual no es contrario m a 
la autoridad del César ni a la autoridad de Oíos ; 
pero está directamente - i|gado con el valor del 
nombre. 

JJicho esto, y para resumiiv la posic ión en la 
cual, me'había colocado, quiero hoy aprovechar una 
distinción que me parece importante, traída a la 
sesión de anteayer por M. lipbert Aroh. Consistía 
en separar dos momentos en las. aportaciones de 
la técnica a la civilización: el momento de la in­
vención o del descubrimiento y el momento de la 
aplicación. . . JPero importa llevar el discernimiento 
mas lejos aún; separar cuidadosamente,- de estos 
dos momentos, un tercer momento, que consiste 
en la diíusion, en la generalización üe lo que la 
ciencia ha inventado y de lo que, ha aplicado la 

• realidad social. Ese tercer momento de diíusión 
e3 el momento peligroso. Cuando 'a invención y el 
instrumento técnico son puestos al alcance de todo 
el mundo, todo é l munoo, en efecto, cae en la 
tremenda tentación del abuso. 

Semejante distinción en ^res momentos me pare­
ce importante. Guando intentamos atribuir a cada 
uno de ellos una cotización nional, hay que decir 
que el momento del descubrimiento, de la inven­
ción, es decir, el de la ciencia, és siempre puro, 
es siempre bueno, tiene una cualidad moral posi­
tiva, aunque no sea más que p,or la afirmación que 
trae consigo el poder de la inteligencia humana. 
E a cuanto al momento de la aplicación, es un ino-' 
mentó neutro. E l instrumento es puesto al servi­
cio de los más varios alcances, de las más diver­
sas intenciones; sirve lo mismo para la obra de 
bien que para la obna de mal. Luego, llega el ter­
cer momento, el de la difusión. Aquí el número 
interviene. Y el número produce fatalmente un 
peso que corrompe la naturaleza misma de la , in­
vención y le da un alcance excesivo, más allá de 
lo previsible. 

He repetido muchas veces un nepertorio de pe­
queños ejemplos de esta corrupción; asi, el oei 
estilo telegráfieo, empleado por quienes no tienen 
para ello una justificada razón de rapidez ni de 
economía. O el de la dama, que rebúsa a, hacer Un 
viaje dé algunas horas, que debía reportar) gran­
des beneficios, por culpa de que no puede hacerlo 
en un avión, de su propiedad. Son ejemplos del 
instrumento "que se vuelve tiránico, al sobrepasar 
la necesidad a^que debía servir y cuando el nú­
mero interviene y el beneficio técnico se vuelve 

corruptor o ineficaz. E n este momento, cabe de­
cir que el progreso técnico resulta nocivo. 

E s , pues, útil separar, desde el plinto de vista' 
de la moralidod, un primer "'momeiuo útil, un se­
gundo momento neutro, un tercer momento nocivo: 
aquél en que intervienen el numero, da masa. E l 
numero, la masa, engendran el abuso en todas las ; 
cosas de la c iv i l i zac ión .moderna y en que, como 
nos decía M. Haldane, hablando del «irabájo en 
cadena» y de los «objetos prefabricados», la dig­
nidad del hombre es rebajada, cosa, por otra par­
te, que viene ya hace tiempo advirtiendo a la vez 
el sentido de la belleza y eA sentido'tradicional del 
bien. . 

.Pero, procedente del mismo sector, en que de-
.bemos, según parece, inscribir la posición política 
de M, Haldane, creo haber oído, uno de estos días, 
una frase a la que estoy tentado de atribuir una 
gran importancia y una eficacia redentora. Alguien 
nábló—-me figuro que M. Friedmann—de una ac­

ritud «de emulación socialista. . .» ¡Ah, si, respec­
to del trabajo, /se crea y llega a dominar una ten­
dencia a la «emulación socialista», ya todo está 
salvado! Será que se habrá reemprendido la ca­
rrera hacia lá gloria, hacia el honor, hacia la nom-
bradía, hacia todos estos valores jerárquicós de 
que,, lo confieso, siento la nostalgia de haber oído 
tan escasamente resonar el eco entre estos muros. 
Cuando la jerarquía se restablece, se restablece el 
sentido del orden, que es el sentido de la inteligen-, 
cia. Y,. entiéndase bien, y hasta .déjeseme, repetir­
lo, porque, si-he emitido el concepto en estas reu­
niones, tal vez no haya sido entendido suficiente-
mente,- déjeseme repetir que, cuando hablo de je­
rarquía, no quiero aludir a presuntos privilegios 
feudales, ni a la prepotencia de los funcionarios, -
ni a la situación de los intelectuales, ni al botón 
de oro de los mandarines. Se trata, quizá al con­
trario, de rendir la debida reverencia al espíritu 
creador, a la actividad productiva del orden, a la 
autoridad que trae consigo el hacer las cosas y el 
responder efectivamente de ellas: Este espíritu, que 
es el de lo paternal, corresponde al ideal clásico. Y 
reacciona contra el otro espíritu, demasiado reblan­
decido por la fraternidad, que caracteriza al mundo 
moderno, desde la revolución: el espíritu de fra-
terinidád, es decir, de igualdad. A mi parecer, in­
clusive si la jerarquía está enerada por la desigual­
dad representa el solo medio a que se puede re­
currir para ponér las cosas en ordén^ 

Las palabras prestigiosas dé gloria, honor y nom* 
bradía resumen mi opinión, y con ellas quisiera 

' concluir mi intervencón esta mañana. Pero mi ideal 
seria que el más humilde entre los humanos, que 
ex más oscuro obrero, pudiera hablar como un gen­
tilhombre de vieja nobleza. Creo firmemente que 
este repertorio de palabras es aquél de que el mun­
do moderno, destrozado por los conflictos, entre 

• la moral y la técnica, tienen mayor necesidad. Un 
apólogo esquimal traído aquí nos recuerda, y todos 
lo. hemos reído, que «quien sale a cazar la foca 
no debe convertirse en el silbador en la montaña». 
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Dejadme, señoras y señores, no obstante, conver-
4 tirme en el abogado de los ¡-silbantes en la montaña. 

Uno de estos silbantes se llamó un dia Sócrates. 
No es un caso esquimal el que traigo aquí; es un 
caso griego, ^orates, algunos días antes de beber 
la. cicuta, fiafe .sorprendido,, por sus discípulos que 
le visitaban, en aplicación de aprender un aire 
de flauta. Le preguntaron: «¿Para ĉ ué os puede, 
servir, Sócrates, aprender un aire de flauta puesto 

>. cíne vais a morir>'» Sócrates tespondió: «Me ser­
virá para sabeislo cuando muera.)) E s , probable­
mente, la gran moral que puede ^sacarse de nues-

, tras conversaciones. Cuándo lo habremos perdido 
todo, cuándo las condiciones de la vida se encon 
trarán rebajadas basta el extremo, cuándo podre-. 
m o « ' nosotros, al mopir, silbar nuestro aire de 
flauta, (Aplausos.) „ 

I I 

Al.. D'Ors : Una observación, a propósito de uno 
di los, extremos de la referencia, de M. Berdiaeff. 
No creo que la persona de que nos ha hablado (que 
tul vez era criminal, ésta es ofra cuestión) haya 
sido nidícuía por el hecho desque viviera a la vez 
dos verdades diferentes. L a n ó che de mi conferen­
cia insistí en el sentido dialéctico que podían te­
ner las superaciones del principio de contradic­
ción, al aplicarlas a k conducta .moral. Cité al­
gunos altos espíritus, el de . vuestro Ramuz, por 
ejemplo. Y aquí, en Ginebra mismo (M. Berdiaeff 

.y yo mismo tenemos edad suficiente para recor-
darlo), "florecierton, a los comienzos del siglo pre­
sente, unas mentes, participantes de una espiritua­
lidad que se llamó «modernista)), y que se creyeT 
ron honradamente, durante largo tiempo, situados 
dentro de la ortodoxia cristiana y hasta dentro del 
dogma católico^ sin por eso dejar de profesar', por 
otnb lado, el ^deal de la ciencia, la fe en los pro­
gresos de la ciencia, sin excluir, a veces, las ideas 
materialistas traídas por la ciencia o que por -ella 
se creyeron traídas. Y esto porque se situaban en 

" una situación de inmanencia, según los términos 
di 1 vocabulario filosófico. 

Me parece, pues, perfectamente concebible que 
un espíritu ortodoxo de la política de la Rusia con-' 
temporánea pueda considerarse,, a la vez, como co­
munista y como preyente. Podrá esto ser erróneo. 
No es, en manera alguna, ridículo. E l interlocu-
tor de M. Berdiaeff podía viyir de este modo en 
una conciliación, por lo menos respetable. 

•• , f i n - -,. 

M. d'Ors: Doy las gracias al señor presidente 
por la declaración que acaba de hacer.' No está 
de más el que tan autorizadamente se confirme 
aquí que los oradores que hemos pronunciado las 
conferencias dadas en la Universidad no obsten-
tamos más que una representación personal: cada 
uno la de sí mismo ; y que a este título hemos sido 
invitados sin delegación oficial de Estado ni de 
Gobierno. Tampoco, así creo debe entenderse, de 

ninguna propaganda. Estamos aquí para hablar li­
bremente, según, nuestro recto juicio, del tema que 
se nos ha propuesto. L a declaración que' acaba de 

" hacer el señor presidente era, sin embargo, ne.ce-
• saria, puesto que, uno de estos días, ha podido 

oírse, en la asistencia, a alguna voz parlamentaria 
hablar de-'una-representación de Gobierno en al­
guno de los cónferenciantés. 

De'. nuevo, doy las gracias al señor presidente. 
,(Aplausos.-) " 

> . : i v • 

M. -d'Ors: Creo que, si no queremos rehacer 
hasta lo infinito d a misma, discusión, ni tampoco 
a caer en el otro extremo de introducir en ella con­
tinuamente nuevas cuestiones, nos Cónvierie ahora 
ceñir el debate a los términos de la interrogación 
propuesta por M. Friedmann. 

Hay que saber, para empezar, según M. Fried-
mann nos decía, eriipleando muy rpertinentemente 
ün téranino de la filosofía de la Edad Media, si la 
técnica informa lo moral a través de lo social. Y, 
por otro lado, si esta influencia es favorable, o per­
judicial, o- indiferente. 

-M. Kriedmann: E r a lo social. Es decir, q u é ' l o , 
que debe informar la moral es la técnica,'a través 
de lo social. 

M.Berdiaeff- ¡Pero, en lo social, el elemento 
moral existe siempre! 

-M: d'Orsi,' Voy, pues, a responder personalmen­
te a la pregunta. Y voy a responder afirmativamen­
te. Creo, en efecto, que la técnica pasa'necesaria­
mente a través de lo social para tener, uná trascen­
dencia moral-cualquiera. Porque, aun acordándo­
nos de que, en algunas técnicas,- la técnica pedagó­
gica, por ejemplo, el objetivo parece ser exclusi­
vamente -individual, resuda innegable, cuando se 
reflexiona que la acción del educador., si no se 
realiza en lo social, si' hace abstracción del elemen­
te social, no puede obtener efecto alguno. 

M. Friedmann: Permítame, señor presidente; es 
necesario que precise mi pnsamiento. He dicho tex-

.tualmente la cuestión está en saber en qué medida 
lo social es indispensable para orientar la técnica, 
para transformarse, en progreso moral. Es lo que he 
dicho y debe encontrarse en el estenógrafo. 

M. d'Ors: De. acuerdo. Y a esta pregunta voy a 
contestar. Contesto: sí; es indispensable. 

M. de Ruggiero: He dicho que no era suficien­
te, que" era necesario que hubiese un elemento mo­
ral para la tnansformacióíi social. 

M. d'Ors: Veamos, si se ha preguntado si era 
indispensable o si era suficiente. 

M. Friedmann: L a cuestión está en saber si la 
condición és necésaria y otras condiciones también ; 
si esta condición es a la vez necesaria, y suficiente, 
como dicen los matemáticos. 

M. d'Ors: Vuelvo a responder que,_ a mi juicio^ 
sí; que el paso a través de lo social es una condi­
ción necesaria y suficiente para que la técnica 
pueda teñen, un alcance cualquiera en lo moral. Ex­
pongo mi opinión. 

¡Pero, al lado de esta cuestión, había otra: la 
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de saber si este paso era "favorable o desfavorable 
al resultado. Pido licencia para repetir aquí la con­
sideración, ,traída a una de las sesiones anteriores, 
de que éste paso resultaba ,en unas ocasiones, 
útil al sentido del progreso; en otras, negativo. 
Gwando se trata de la primera etapa, del descubni-
miento o la invención, la técnica y su paso por 
lo social ŝon útiles, porque afirman la soberanía 
dz la inteligencia humana. Cuando se trata- de la 
aplicación, la técnica y su paso por lo social son 
neutras; porque 'lo mismo sirve para la, dbra del 
bien, como en la curación de las enfermedades, 
que para la obra del mal, cómo en las destruccio­
nes bélicas. . Cuando se trata del tercer momento, 
el de la difusión, é n que interviene el gran númc-' 
ro, el resultado es-nocivo* y el progreso se inuti­
liza a sí mismo o degrada la condición del hombre. 

Ahora bien: se nos ha pedid o que, en apoyo 
de nuestras afirmaciones, trajésemos experiencias 
concretas. Me atreveré a traer una en apoyo de que, 
llegado el tercer momento, el reaparacer de. la je­
rarquía, la autoridad es la garantía de la libentad. 
Se^ trata de una experiencia personal. Por acadé­
mico que sea, hubo un momento en que yo me he 

ejercitado como obrero en un taller de metalista. 
E r a en una pequeña celda, de cortas dimensiones, 
y se trataba del trabajo que se llama «de niele». 
Por breve que haya sido esta experiencia para mí, 
me^dió^el tiempo para aprender qué., hasta fen éstas 
condiciones tan estrechas, hasta dentro de estos lí­
mites tan modestos, sin la imposición de cierto or­
den, de cierta'jerarquía, en el trabajo, s imia pre­
sencia de lo que separa el trabajo artesano del tra­
bajo de ia máquina, naufragaba todo en la anar­
quía. Sólo la intervención dé dos elementos im­
portantes libraba de ella: uno, el establecimiento 
de cierta desigualdad en los trabajadores, la de­
fensa que libraba del imperio de una esterilizadora' 
igualdad entre los mismos; otro, la presencia de 
un espíritu creador, atribuido a todos, en cualquie­
ra de los gnados de 1la escala. Me parece que esta' 
experienci/'particular puede ^extenderse a tada la 
amplitud del problema de las relaciones entre la 

. técnica y la moral. 
Sólo el establecimiento de una jerarquía puede 

impedir que la moralidad de un descubrimiento 
conduzca, a través de sus aplicaciones, a la inmo-
rálida.d de un rebajamiento. 
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La labor de las Universidades de Verano 
por MANUEL F E R R E R NA VARRO 

ESTE último estío estuve en la 
Universidad de verano de Za­

ragoza, situada en la ciudad de 
Jaca. Esta residencia universita­
ria es francamente muy buena; 
hay en ella dos grupos que se al-
hengan en pabellones distintos, so-

aparados por un hermoso y muy 
cuidado jardín. Estos dos grupos 
son: uno, formado por estudiari-
tes extranjeros, y el segundo, por 

' estudiantes españoles. 

Aquí hay que ampliar un poco 
el hasta ahora demasiado estre­
cho concepto del estudiante. No 
se trata simplemente de escola­
res, sino de licenciados y .docto­
res—estudiante eterno—, que de­
sean amplían su especialización. 
Y este detalle de la especializa­
ción sea quizá la nota más des­
tacada de la labor universitaria 
de nuestros tiempos. 

E l cursillo dado durajtite los 
días de nuestra estancia era so­
bre Edad Média. Y resultaba muy 
grato y esperahzador para el por­
venir cultural de nuestra Patria 
ver mezclados en los bancos y es­
cuchando y • tomando apuntes a 

catedráticos, a archiveros, a gran­
des doctores, junto a muchos li­
cenciados en Filosofía y Letras 
hacía muy poco tiempo. A todos 
les unía el mismo afán: aprender. 
Un idéntico deseo: ampliar y per­
feccionar su especialización. Re­
pito que, ver tal espectáculo en, 
estos tristes años de desvarío del: 
mundo, alegraba ef alma. 

E l curso de Edad Media trató 
de la reconquista del Reino de 
Aragón. Y era de ver cómo todos 
seguíamos con avidez las explica­
ciones, y, mientras nuestros oídos 
escuchaban, nuestra mirada se po­
saba en los mapas, completando 
de esta manera la labor docente. 

Además, las conferencias se 
completaban con excursiones a 
los mismos lugares que íbámes es­
tudiando. No es posible enseñar 
Historia sin que ésta se base en 
un perfecto conocimiento geográ­
fico. *' -

E l visitar y ver sobre el terre­
no pi1 opio las dificultades, los lu­
gares,- las* fronteras, los puntos 
destacados, *en los mil detalles con 
los que en su día tuvieron que 

, enfrentarse los reyes de Aragón, 
resulta de un alto valor edoca-
tivo. 

L a Universidad de Valencia 
envió un muy selecto grupo. Po­
demos citar a Manue] Dualde Se--
rrano, archivero que fué de la 
Corona de Aragón, ahora desti­
nado en el de Valencia; a Roca, 
a Manuel Gual Camarena y otros. 

L a labor fué muy fructífera; 
la estancia en la Residencia, muy 
agradable. E l grupo de especia­
listas del Medioevo estaba dirigi-' 
do por don Antonio de la -Torre, 
catedrático de la Central, y por. 
el profesor señor Lacarra, cate­
drático de la Universidad de Za­
ragoza.. 

E n suma: algo, si no perfecto, 
puesto que lo perfecto sólo puede 
pertenecer a la divinidad, sí ál-
go níuy distinto a la antigua la­
bor rala, mucho menos que me­
diocre, de la antigua Universi­
dad. E l Consejo de Investigacio­
nes Científicas merece el aplauso 
de todos los intelectuales que amen 
a la ciencia y a su Patria. 
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Ea torno á una política de becas 

\ S u p Q t d o t a ( l o 5 ( j f U e n e c e i í í a n g u i a 

por J O S E M* SANZ GARCIA 

Hay hombres, elegidos de 
Dios, que llevan tatuado en su 
ser la marca del genio. Au­
ténticos superdotados que po- . 
seen en el grado superior hu­
mano, esas calidades que tanto 
deseamos los vulgares. 

Inteligencia - clara y profun­
da, ' memoria visual o auditi­
va, compreusión rápida... Sin 
embargo/a muchos de ellos les 
siéga en- flor su facilidad. Su 
capacidad amplia les deja en 
una brillante y teatral cultura 
—lo que queda luego de haber 
olvidado lo leído—, falta de 
una especialización seria, de 
uii saber científico, en una o 
varias ramas. 

Repudiamos a los memorio­
nes confiados a veces en su 
facultad. Y nos duele el inte­
ligente con «estudio», que se 
niega indolencia— a ser inte­
lectual. Este segundo traicio-

Tia una virtud que le fué dada, 
v como el de la parábola de 
Cristo, responderá a la hora 
del Juicio de lo que no hizo 
con su talento. Es necesario, 

• aunque a primera vista parez­
ca inhumano, ahogar parte de 
las innúmeras posibilidades 
que tíos presenta la vida, para 
cultivar' con esmero tan solo 
•las más fructíferas. Arrancar 
cizaña mezclada con trigo, y 
séleccionar además la simiente. 
^Existe el Espasa enciclopé­

dico, y es lástima por su es­
caso apriete. Sin duda, hace 
falta un buen cimiento, y tan­
to mejor cuanto mepr arqui-
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tectura se pretende/ pero, 
¿qué diríamos de quien ahon­
dara mucho en la tierra, para 
luego no levantar nada hacia , 
el cielo? Es necesario traba­
jar, y trabajar racionalmente. 

•La ley del rendimiento decre­
ciente se impone, y no se saca 
más-del campo más abonado. 
Scientia est per causas scire, 
saber por las causas, sin que­
darse • en lás pura' fenomenolo-, 
gía. 

Saber debe implicar, ade­
más, saber con humildad. Dé-. 
jese para los que sin ser sa­
bios se disfrazan como si lo 
fueran, la palabrería .incom­
prensible y el gesto desdéñoso 
y pe^onavidas. Sepamos, co­
mo Fray Luis, con entusias­
mo, entusiasmando a los de­
más. Los pozos de ciencia,, sin 
,cubo, que la extraiga, mueren 
inéditos. Y. quienes les rodea­
mos sufrimos el mal de Tán­
talo; al no poder'saciar nues­
tra sed de conocimientos'. Sa­
bios útiles,' que laboren para 
sí. y resulten provechosos al 
ajeno que les circunstancie. 
Recordmanes en su especiali­
dad que alientes al «amateur» 
y al estudioso de menos múscu­
lo o empuje. Estos nos hacen 
falta. 

Los superdotados merecen 
el máximo respeto del ciuda­
dano y -la protección más ge­
nerosa del Estado. Mas solo 
cuando con sus obras devuel­
ven a la sociedad más de lo 
que reciben, compensando el 

déficit con qUe ,nos lastran los 
niños- enfermos, inválidos e 
infradotados, que deben reci­
bir 'más de lo qué dan. Un 
superdotado es una cantera de 
rico "mineral que se abre en 
beneficio de todos. Para ex­
plotarla, para hacernos ricos, 
estamos dispuestos a aportar 
nuestros áhorrillos, y, caso-de 
no haberlos, al sacrificio que 
se compensará con creces. La ; 
labor del antiguo Mecenas, 
protector de Sabios y Artis­
tas, se ha personalizado hoy 
en el Estado. Existen además 
tests y medios psicotécnicos 
que pueden diferenciar el pu­
ro acero de la chatarra. Hay 
maestros - y pedagogos aue -
pueden acometer esta función 
mentora. Educando, es decir, 
conduciendo, guiando.* 

No .exigimos el equilibrio 
último,- el de sin .manos... Por­
que el toro no debe coger a 
nadie. Pero es necesario que 
al superdotado se le de más 
para exigirle más. De otra 
forma, no interesa. La-pro­
tección «al tonto o al desmade­
jado, no es misión sino, a-lo ; 
sumo de sus familiares. De­
cían, los gramáticos de la Hé-
ládé que en algunos versos se 
notaba éWormitar de Homero: . 
De acuerdo, pero sí el dormi­
tar hubiese sido un> «dormir a' 
la bartola», entonces no hu­
biese habido Iliada,.aun exis­
tiendo el ' homéride capaz de 
gastarla. -
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M A N U E L F E R N A N D E Z A L V A R E Z 
Nació en Madud, el 7 (Je noviembre 

dé 1921. Estudió su Bachillerato en Ovie­
do y su carrera de Fflosofía y Letras 
("Seción de Historia) en la Universidad de 
Valladolid, de cuya Asociación Üniversi-
taria- obtuvo, pon concurso, una beca de-

• estudios. Hizo la carrera con matrícula 
de honor en todas las asignaturas, obte--
niendo el primer Premio Extraordinario 
de la Licenciatura en el año 1942 'y el 
premio extraordinario «Fin de Curso» en 
1944. Recién sacada la Licenciatura, fué 
nombrado profesor ayudante dé aquella 
Facultad y becario del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, iniciando 

sus ensayos históricos alrededor de los fondos documentales del 
Archivo General de Simancas. Oficial de complemento de la Mi- , 
liciq Universitaria, fué movilizado en enero de 1944, pasando en 
noviembre del mismo año a la zona pirenaica de Navarra, por cuya 
razón tuvo gue abandonar sus trabaios universitarios v de investi-
sr^íón hasta enero de 1946, en que fué licenciado del servicio de 
las. armas.. Se doctoró en marzo del pasado año de 1947, con la 
tesis «Orí¡renes de la rivalidad hispano-inarlesa a mediados del si­
glo XVT». realizada a base de documentación inédita del Archivo Ge­
neral de Simancas, y que le valió el prhner Premio Extraordinario 

Doctorado en las pasadas onosiciones (de 5 y 6 de noviembre. 
Fue becario de la Universidad "de verano de La . Rábida (curso de 
1946) v de la Universidad internacional de Santander (curso de 19471 
E n la actualidad eoza de uña beca «José Miguel Guitgrte», y ha ob­
tenido del Ministerio de Asuntos Exteriores una beca para amplia­
ción dé estudios en el extraniero, en la eme ha de completar su pre­
paración para .oposiciones a cátedras de Universidad. Colabora con 
el Instituto Gonzalo Fernández 'de Oviedo (Gonseio Superior de Tn-
vestiírapiones Científicas) y prepara, con otro erupo de investigado- * 
res-, la publicación del catáloofo del fondo «Muñoz))—crue tanto, in­
terés tiene oara la historia de América—, por encargo de la Real 

'Academia de la Historia. 
Publicaciones: «Felipe TI v la España de su tiempo)), «Zumaía-

cárreí?ui en Mendaza», «Isabel de InsrTaterra v Marruecos)), «Oría:e-
nes de la rivalidad naval hispano,-indesa en el sido XVI». «Anorta-
c'ones para un estudio de las relaciones entre Felipe TI e Isabel de 
Infflatfirra)). . 'r ¡ , 1 y • . 

Prepara, además de la publicación de su tesis. «El conde de Fe­
ria en la Corte de la reina Isabel». «Felipe I I , Isabel de Inglaterra 
y María Estuardo», v «La figura del príncipe Carlos». 

S. E . U . de Valladolid. Colegial graduado der«Santa María». 

L A C U L T U R A * M O D E R N A 
por E N R I Q U E S E R R A N O 

^ t ha ..coronado la crisis -de 
4 la Cultura. Cuando a par­
t i r del Renacimiento se produ-
io la escisión entre el hombre 
católico y el hombre intelec­
tual en una contijnua disonan­
cia entre el interior y el exte-
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rior, entre lo espiritual v lo 
personal, el problema candente 
en todo el mundo ha sido el 
problema'de la Cultura, meior 
aún el problema-del hombre. 

Quisieron ver en aduel 'nue­
vo alborear del Cristianismo, 

^ al que le faltó un Santo To-
f más, según dijera nuestro Me-

néndez Pelayo, la liberación 
de las trabas de la inteligen­
cia humana. E l hombre se ol- ' 
vidó de sí, se lanzó al campo-
de los progresos mecánicos, ca­
yendo en su miseria espiritual. 

Quiso vencer -̂ ia materia y 
> rasgó la unidad de las con-

ciencias y de los pueblos. Vol­
vió a la antigua esclavitud en 
la nueva forma del capital-is^ 
mo. Acabó con el verdadero 
ascenso de la cultura. 

ITa llevado el desarrollo de 
la Economía a límites que ja-v 
más sospechaba. La ciencia se 
ha desarrollado hasta alcanzar 
sus conquistas inmensas. E l 

. hombre sigue con su constante 
preocupación! Ve • progresar 
todo cuanto le rodea y él sin 
embargo se encuentra cada vez 
más sujeto. 

En esta situación le deja la 
cultura moderna. Se ha decía- ' 
rado la crisis del Humanismo. 
De todoá los campos se recono­
ce el; fracaso de esta cultura. 
Nicolai Lissi habla de que 
frente a la formación contem­
poránea toda auténtica cultu­
ra ha de abarcar al hombre. 
E l filósofo alemán Max Sche-
ler, refiriéndose, a la ciencia, 
rechaza «el saber por el sa­
ber» , como «el arte por el ar­
te» . Y es que todo en la vida 
está enmarcado' en un orden 
y tiene una finalidad, la últi­
ma : el fin deh hombre. Ber-
diaeff dice que «asistimos . al 
fin del "Renacimiento». A l de­
rrumbamiento del hombre mo­
derno. De ese hombre que ha 
vencido a la materia, pero que 
ésta se ha vengado de su ven­
cedor. Nuestro Ortega v Gas- -
set ha reconocido en su obra . 
«La Historia cOmo sistema», 
la incapacidad de la ciencia de 
resolver- el problema del hom­
bre. E l hombre, está en "crisis. 
Las soluciones propuestas des­
de el siglo r m n a nuestros 
día¡9 le han robado su equili­
brio. . ' • * • • . 

Y en estado nuestra posición 
histórica ha de ser: Rendir 
el saber a la vida y la vida a 
Diosf 
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LA DISCIPLINA, FUNDAMENTO 
DE TODA LABOR EDUCATIVA 

por ALFONSO INIESTA 
"Consejero Nacional de Educación 

Son muy numerosas las; cuestiones educati-; 
vas importantes que QuÍA ofrece a la conside­
ración de sus lectores. A la cabeza de todas 
ellas podemos colocar en lugar preeminente el 
tema de la disciplina. 

Contra lo afirmado por un entusiasta defen­
sor de la «escuela, nueva», que dice no existe 
en ella tal problema, 'resuelto por anticipado 
con.la aplicación de sus normas educativas, 
podemos afirmar aparece siempre en primer 
pláno de la actividad docente,. con más o me-, 
nos virulencia, sea cualquiera la organización 
adoptada. 

¿ Qué es la disciplina escolar ? ¿ Qué funda­
mentos tiene? ¿A qué normas debe ajustar­
se?... Preguntas semejantes podríamos seguir 
formulando, porque el campo -abarcado por 
esta materia es realmente extenso, sugestivo 
e interesante. 

De «molino sin agua» calificaba Comenio 
a la escuelá sin disciplina, y don Rufino Blan­
co exalta su importancia, considerándola su­
perior al propio local- en el que se han de rea­
lizar las enseñanzas. 

Puede asegurarse que de la discioliria logra­
da por el educador depende la eficacia de la 
enseñanza, v ,aue en líneas generales se mide 
la capacidad docente del maestro, deV catedrá­
tico, por la habilidad que posea para estable­
cer un adecuado régimen disciplinario en su 
escuela o' en su "clase. 

do 

Hay un hecho que resalta a primera vista 
en cuanto penetramos en una escuelá ; es .el 
buen o mal orden que en ella reina, el modo 
de desenvolverse los niños, su maneija- de ir 
a una u otra p a ^ del salón, y después, la 
entrada y salida^ 

Los niños gritan, se levantan anárquicamen­
te de sus asientos, se empujan unos a ot-rás... 
No existe disciplina. • 

Hay, por el contrario, un silencio absoluto 
en la clase-; nadie se mueve sin orden expre-

, sa, nadie cambia de actividades- sin que lo 
' ordene el maestro... Bxiste una disciplina apa­

rente. En cuánto el maestro desaparezca de la 
clase sobrevendrá el estallido- tumultuoso. 

Por escasa qué seá nuestra "experiencia pro­
fesional, por poco contacto que hayamos teni­
do con niños o con jóvenes, comprendemos en 

-seguida que existen diferentes tipqs de discipli­
na. La de una Escuela, la del Instituto o Uni­
versidad, por ejemplo. Aun dentro de estos gra­
dos de enseñanza, existen también manifes-r 
taciones distintas: la disciplina en una escue­
la maternal, la de párvulos, no puede ser idén­
tica a la del grado de iniciación profesional; 
los niños que asisten a los primeros cursos del 
Bachillerato exigen una- disciplina distinta a 

• la de los últimos. 
Sin embargo, a poco que pensemos, no será 

difícil hallemos- un denominador' común res-
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pecto a disciplina en todos los grados de en-
señanzar ' ' 

En efecto ; algo existe que es similar, algo 
indispensable relaciona y nne actividades ; es 
ese mínimo de exigencias a que debe ajustarse 
todo docente para desarrollar e impulsar las 
actividades de sus alumnos dentro del mayor 
orden, y las actividades de éstos como ele­
mentos activos, desenvolviendo una actividad, 
en la que se hallan directamente interesados, 
de tal modo,. qué al impulso exterior, corres-
porde el interior que nace' del propio espíritu." 

Es preciso, sin embargo, tener presente las 
distintas modalidades de. enseñanza ; entre el 
maestro eme ha de atender a la instrucción y 
educactón de sus alumnos durante cinco horas 
diarias, y el catedrátic© au los tiene a su car­
go ninas clases semanales -nara estudiar una 
materia con creta, los nroblemas nne se-susci­
ten han de ser forzosamente distintos. Distin-

•tos PV cnanto a cantidad v en cnanto a calidad. 
T -̂w-nnco rvodpTnoi olvidar.la edad del alum­

no, -factor principal, va one sus reacciones 
pc-piVífiiolA.- con distintas; ""seo-yí-n el petado de 
p̂.cpnvoTxrimior>tr> p-p nnp op h^lV. El niño TC-

appin-nn dicfi-nfo -rnrvdo a 'To'fl dlPr mié a Tos 
cntorpp años : P1 mnri'rlo oJ-r&cp Iqt; misñias fa-
cp+as. míe la pdfr! pcfími dp dicfirtp fo^ma e 
infpt̂ nrp+A de modo desigual: el incuete o.ue 
anasíonaha a los seís años, a los diez se en­
cuentra abandonado en un rincón despectiva-. 
mente. • ' * ' ' 

Las aventuras de Tom Savvyer^ que relata 
diestramente Mark Tvvain y las de Guiller­
mo, descritas por Richmar%Ímnpton, recogen 

j á ^ a auténtica fantasía infantil ; estas aven-
tlfas se realizan entre los diez y los doce años. 
La imaginación predomina en esta etapa de 
la. vida del niño. Gran acierto será entonces 
ofrecer las materias de estudio al niño, des­
pertando el interés primero y después la ima­
ginación, para llegar a la inteligencia.. Pensar 
que solamente por el valor científico de las 
cuestiones-, va el alumno a escucharnos poco , 
menos que arrobado y después se entregará 
sin descanso al estudio, es -tachar de un plu­
mazo los recuerdos de nuestra familia, nues: 
tros años escolares con sus travesuras, y sus 
emociones inolvidables. 

¡ Cómo encañan nuestras apariencias ! A l 
exterior, ofrecíamos muchas veces un aspecto 
de niños modositos y atentos, mientrá%Ia aten­
ción estaba fiia en cuestiones aienas f5br com-
nleto a las que el maestro explicaba sin inte­
resarnos, muv lejos desde lueeo deja escuela. 

Otras veces, aparecíamos distraídos, y- sin 
embargo contestábamos a las preguntas que 
con intención de. sorprendernos el maestro nos 
hacía, saliendo airosos de la prueba. 
• La primera actitud del maestro, del profe­

sor, del catedrático, ante sus alumnos, será,-
pues,, conocer sus reacciones, espirituales, su 
psicología en una palabra. Conforme a ella 
explanará sus explicaciones. 

E l principio de curso trae al profesional de 
la docencia una pregunta fundamental e ine­
ludible, si tiene conciencia moral de su mi­
sión : ¿ Cómo' son mis alumnos ? Detalles ne­
cesarios para responder a esta pregunta son : 
la edad, el medio amhi¿nte en que se des-

• envuelven, profesiones de los padres, interés 
por la educación de sus hijos,- etc. Satisfecha 
esta pregunta- —no fácil de contestar por ta 
experiencia de un solo día, o como consecuen­
cia de una'explicación—, otras habrán'de sur­
gir estrechamente entrelazadas. A todas ante­
cederá otra : V Cómo es tal alumno ? Es decir, 
que de la mirada y conocimiento de la clase 
eu general, necesitamos descender al caso par­
ticular, al alumno. 

En posesión de unas ideas generales sobre la 
psicología del escolar, ya podemos seguir ade­
lante ; otro problema surge pronto y domina 
a todos : es propiamente el que conocemos-con 
el nombre de disciplina, -̂de orden en la clase. 
¿Atienden debidamente los niños? ¿Realizan 
con"gusto los trabajos que se les encomiendan? 
¿Existe durante el trabajo rumor de activi­
dades ordenadas? ¿Reina un silencio absoluto 
que mantiené la sola presencia del profesor?... 

He aquí otra serie de cuestiones que debe-
.mos atender-también desde el primer instante. 
E l problema vital de la "disciplina no puede 

" abandonarse,. exige su resolución fulminante 
desde el primer momento. p A j del que espera 
recobrar el terreno perdido por impericia o fal­
ta de carácter! 

Los niños perciben con rápida intuición ge­
nial él lado flaco que sus maestros presentan ; 
en cuanto-les tratan un instante, se dan cuenta 
si posee carácter, si pueden dominarles o no. 
Aun en posesión de la habilidad especial, que 
sólo el trato habitual y afectivo proporciona, 

'los niños intentarán burlarse en cuánto pue­
dan. Después mostrarán una carita humilde, 
el gesto compungido ; pero seguirán aprove­
chando la menor ocasión para hacer alguna 
jugarreta, muchas veces graciosa, que nos hace 
volver la cabeza disimulándo nuestra risa o 
estallando ante ellos .en franca carcajada.-

Hay que sujetar con. habilidad especialmen­
te a los capitanes,, a los graciosos, a los que 
por sobresalir entre sus compañeros siempre,-
quieren aparecer en primera fila. Influyen so­
bre los demás, los incitan,'y la clase entera 
ínuchas veces sigue y aun obedece sus indica­
ciones. .Llenarles de improperios es aumentar 
su gloria de revoltosos y trapisondistas.' Sin 
ruido, sin aparato, hay que convertirles en un 
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alumno más de la clasej pero disciplinados y-
entusiastas. 

Gran equivocación la de aquellos qüe creen 
se puede solamente lograr, mayor disciplina a 
fuerza de cara fosca_, gestos duros, voz tonante . 
3^ ameuázas reiteradas. San, Juan Bosco_, que 
tanto conocía a los niños, dice que la autoridad 
para hacerse valer rara vezase deja ver. 

Con-esta actitud^ totalmente equivocada, lo. 
que liemos logrado es atemorizar a los niños 
y distanciarlos de nuestro afecto y de nuestro 
contacto, i Se lia levantado el muro de hielo! 
Aunque hay silencio en la clase no podemos 
alegrarnos. También hay silencio en los ce­
menterios. La clase se ha convertido en cemen­
terio de almas, donde no brota una flor de ale­
gre espontaneidad en espíritus llenos de gra­
cia v ternura jugosa. 

i Temor y amor! Empleemos el amor, que 
no es dulzonería siempre, sino que cómo el 
paterno, sabe de sonrisas y besos,/pero tam­
bién de corrección y severidades. 

Ya San Agustín describe en sus Confesiones 
la «canción insufrible» que era- para él oír a 
otros niños repetir, la tabla de sumar, los dis­
gustos que le ocasionó el estudio forzado del^ 
griego y cómo sin embargo aprendió el latín 
sin que ninguno- le estimulase «con castigos 
ni amenazas». De donde se infiere —conclu­
ye—, que para aprender estas cosasf conduce 
más una curiosidad voluntaria- que el temor 
y la violencia. 

E l P. Ayala expone la necesidad de que el 
alumno esté a gusto en clase, .de que su bien­
estar sea preocupación del maestro, y dice : 
Si el discipulq está en clase a disgusto, r,eci--
birá con mala disposición de ánimo la dirección 
moral de su educador. No habrá, pues, edu­
cación. 

Más. terminajite es el P. Manjón : La edu­
cación es' obra del corazón, es obra del amor, y 
el que no sabe amar no sirve para educar. 
.. La esencia del problema está en lograr una 

disciplina interna, de la que sea prueba la 
atención cuidadosa durante las explicaciones 
y la preocupación al ejecútar los trabajos que 
se encomienden en clase o fuera de ella. 

Y : ya nos asoma otra cuestión interesante 
que no afecta, por .cierto, a los niños, sino al 
profesor, al maestro. Es él quien debe adere­
zar la exposición de la materia que explique ; 
es él quien debe preparar su clase, pensando, 
antes de entrar en ella, las dificultades que 
pueden presentarse y cómo debe una cuida­
dosa exposición con grabados., '-dibujos, fotos 
apropiadas, ayudar a vencerlas. 

No basta, pues, con la importancia de la 
materia o con el interés aue su conocimiento 
deba suscitar en los alumnos. Profesores emi­
nentes en ciertas materias ,al explicarlos a sus 

alumnos cosecharon fracasos tremendos. Es­
pecialistas jde fama, al ponerse en contacto con. 
la juventud para exponerle cuestiones de ver­
dadera trascendencia; acabaron aburriendo de 
tal modo a sus alumnos, que éstos; dentro de 
lá clase se entregaban a actividades que de' 
todo teníarf, menos carácter, científico. 

i Qué disciplina podía existir en estas cla­
ses! E l . profesor habla en tona gris, monóto­
no ; los alumnos piensan en .lejanos mundos 
donde-brille una primavera más aírayente y 
existan cuestiones-en las que, desde luego, no 
aparezca ni remotamente el señor que explica 
maravillas, pero es inaguantable. •" . 

La preparación de clase es, pues, esencial 
-para mantener .él orden y la disciplina, porque 
facilita el modo -de atraer al alumno y la me­
jor manera de-explicarle las cuestiones objeto 
de estudió. 

Complemento dé la lección será el trabajo, 
personal del alumno, siguiendo normas gente-
rales ; que no respondan todos a una pauta 
rígida sin el menor asomo de su personalidad, 
que puede tener ya brotes esperanzadores. 

E l trato llano, cordial, es otro punto digno 
de consideración. N i tan alto debe aparecer 
que el alumno vea es inasequible su maestro, 
ni tan chabacano que acabe riéndose de él. 

Hay en algunos maestros y profesores no­
veles, la preocupación de aparecer siempre 
ante su salumnos^como compañeros, no como 
superiores, j Tremenda equivocación ! 

E l alumno se siente subordinado a su maes­
tro sin oponer la menor resistencia espiritual 
cuando éste le demuestra superioridad en todo 
instante. Pretender igualar al alumno con el 
maestro es destruir- la función- educativa en 
su propia base, invirtiendo sus términos. 
• Y siempre sinceridad. La sinceridad la es­
tima el alumno de cualquier edad mucho más 
de lo que. imaginemos. 
• Po'demos dudar de un dato o una fecha ; no 
importa confesarlo. Don Miguel Herrero-Gar­
cía explicaba este mismo- punto adoptando 
igual actitud, y a veces, decía, se llegaba a 
resultados sorprendentes. Contaba que Riche-. 
pin, el poeta francés, un día. ante sus-alum­
nos, constantemente alborotados, hizo' una apa­
ratosa demostración del poder de sus bíceps, 
logrando la disciplina más inesperada. 
- No entramos en discusiones' de autores ni 

teorías. Rousseau y Spencer cayeron ya en 
descrédito absoluto. Por mucho qué existan 
incitaciones ptersonales, ¡ cuánto puede hacer 
el educador con un elogio a tiempo-, una pala­
bra de afecto! E l estímulo emulador ofrece 
una tradición fecunda en las instituciones edu­
cadoras católicas. 
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MARÍX PÉREZ, PASCUAL, I n í f o ñ ú c r J n a l D e ­
recho R e g í s t f ú l . Editorial Revista .'de Dere­
cho Privado. Madrid"..^ 

Con.esta obra, el joven Doctor en Derecho 
clon Pascual Marín nos demuestra una gran 
competencia y nos promete frutos de gran va­
lor para la ciencia jurídica. Este ensaĵ o, de 
finalidad ambiciosa, contiene el estudio de ma­
terias qué son sumamente interesantes para 
la moderna investigación ; el somero examen 
que realiza sobre eT' objeto del Derecho; la 
interesantísima y original elaboración históri­
ca sobre la publicidad y su crítica sobre eh con­
cepto del Derecho Registral 3^ los principios 
de la relación jurídica registral, justifican por 
sí solos el nacimiento de tan interesante tra­
bajo. , • . • . - • ' • 

E l propósito del autor nos lo descubre la lec­
tura del «Preliminar» y nos lo concreta en 
sus «Conclusiones». 

Partiendo del estudio del objeto de la rela­
ción jurídica, en su proyección registral, y del 
proceso histórico de la publicidad, llega a la 
afirmación de la necesidad de un Registro ge­
neral, único, que llene las necésidadés actua­
les del tráfico, quedando reducidos los llama­
dos .registros e&peciales a cumplir una función ' 
simplemente inmatriculadora, que sirva como 
punto de ingreso en el Registro general. 

Para ello estudia el objeto del Derecho, con­
siderando superfina y totalmente superada la 
distinción histórica entre cosas • muebles e in-, 
muebles y proponiendo su sustitución por la 
de cosas susceptibles de publicidad material y 
cosas suscéptibles de publicidad formal o re­
gistral, distinción que tiene sus antecedentes 
en Castro y de Casso, como el mismo autor 
declara. • ¿' ' , ' V -

A consecuencia de esta distinción se impone 
la necesidad del estudio de la evolución his­
tórica de la» publicidad, y esta es, sin duda, 
la fiarte más conseguida, de su trabajo; su 
investigación acerca -de la publicidad en el De­
recho germánico y de la influencia feudal en 
el Derecho español es de gran novedad e inte­
rés' en nuestra Patria. Asimismo, su tesis -de 
que la Ley Hipotecaria del 1861 significa una 
nueva recepción del Derecho germánico, en 
materia de inmuebles, es de gran importancia 

para el estudioso del Derecho Inmobiliario re­
gistral. 

Hade también un resumen de las diferentes 
posiciones de la doctrina sobre el concepto del 
Derecho Registral, con la propia posición aiite 
el problema, analizando su naturaleza y ca­
racteres. ' ' ' ' • . • 

•• • - • •. • * 
Cierra su obra con un ensayo de recQnstruc-

ción de los. principios de la relación: jurídica 
registral, perfectamente aplicables al Derecho 
Inmobiliario. Es otro acierto del autor por su 
densidad junto a la concisión, con una exacta 
visión de^ problema en materia tan poco estu­
diada. ' 

Su lenguaje preciso y las citas bibliográfi­
cas mn.v abundantes. 

Un éxito para su autor y Dará la editorial, 
one ha enriaUecido'eon este libro su ^erie A 
de Estudios Jurídicos Varios: M . . T . 

Cuadernos Mineraloecía descriptíva.—^IJ: Ha-
ló^enoi, óxidos e Mdrónidos, nitratos, carhona-
tos y boratos.—Por P. MARTÍNEZ STRONG, J. PÉ­
REZ MATEOS y P. GARCÍA BAYÓN: 

Acoafemos con satisfaccióri" la publicación de eŝ  
te segundo cuaderno. Como bien dicen los autores, 
llena un vacío crue en este campo se deiaba sentir. 
Por otro lado, al no pretender abarcar la totalidad 
de la Mineraloafía descriptiva, las especies descritas 
han sido seleccionadas cuidadosamente, habiéndose 

. acertado|plenamente en la descripción de los mine­
rales, dándose de los mismos aauellos caracteres 
crue más pueden facilitar su identificación (aspecto, 
cristalización, 'estructura, propiedades físicas, ca­
racteres ónticos, • minerales parecidos y reconoci­
miento). Asimismo, notamos que se ha tenido en 
cuenta las más modernas orientaciones respecto a 
clasificación. 

j Finalmente, se avalora esta publicación con una 
esmerada descripción de' los yacimientos, tanto eá-
pañoles como extranjeros, de los principales mi­
nerales. 

En suma: creemos enoontrarnos ante una obra 
de verdadera utilidad, no sólo para los estudiantes, 
sino para los especialistas en estas cuestiones. Es-

• peramos que no se haga esperar la aparición de los 
cuadernos que restan, y que prestárán el mismo ^ 
servicio que los dos ya publicados. 

Felicitamos a los autores por el esfuerzo reali­
zado, que constituye un éxito como no podía me­
nos esperarse de su valía, experiencia y capacidad. 
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BECARIOS 

. El* primer problema serio con que se en­
cuentran los intelectuales españoles que van 
a- los Estados Unidos para ampliar sus estu­
dios, realizar investigaciones científicas y o lle­
var a cabo otro cometido cualquiera, es el de 
hacerse 'entender por los habitantes de este 
país o lo que es más difícil aún, comprender 
lo que ellos dicen. Generalmente los estudios 
que en España se realizan del idioma inglés 
se adaptan a las normas y necesidades britá­
nicas, lo que difiere en gran-manera del inglés 
tipo americano, sobre todo en- la pronuncia­
ción. Otro' asunto digno de tener en. cuenta 
*es la adaptación a las costumbres norteameri­
canas, tanto en lo que afecta d la vida .prác­
tica como a la profesional. 

Como quiera que estos problemas se presen­
tan a la mayoría. deü crecido . número de inte­
lectuales'-nue llegan a los Estados Unidos* fan-
ño el Gobierno como las entidades culturales 
americanas, se vienen preocupando desde hace 
bastante tiempo d̂e la creaciórí de cursos., ci­
clos v co.nierencías destinados a Ja enseñanza 
dr la citada modalidad de la lengua incrlesa, 
a la ve?, ave se atiende a la orientación de los 
alumnos en los ^dnalias más importantes de 
sus -futuras actividades. 

Muchas son las Universidades, - Colégios 'y 
Escuelas*que se dedican-a esta labor, alguós 
de ellos como único objetivo, los más como um 
complemento de los estudios , que allí se cur­
san. La mayor parte de estos centros .tienen 
establecidos sus cursos de inglés -durante'"los 
meses de verano y en fechas fijas que sé anun­
cian de antemano • en Pete caso se hallan la$ 
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Del C. M. «César Carlos» 

Universidades, de Louisiana, Oklaho-rÉa, Flo­
rida, Pensilvaniq, Miami y Michigan, estando 
caracterizada esta última por. la gran impor­
tancia que concede a estos cursos para los que 
tiene editados unos. textos sumamente reco­
mendables y adoptados 'én otros muchos cen­
tros dedicados al mismo .fin. Otras entidades 

•desarrollan cursos continuos y muchas veces 
cíclicos \¿jempVos de este caso son el. «Orienta-

-tioñ Center-n y la «Webster Teachers Schooh 
en Washington D. C. Digna de mención es 
también la «American Uwiversif y»- en Washing­
ton D. C , donde la mayor parte de los estu­
diantes extranjeros son personas va formadas 
e interesadas en la rama d é l a Administración 
Pública. 

De todos estos Centros y según la experien­
cia obtenida por casos concretos Conocidos, nos 
ocuparemos principalmente' de la Universidad 
de Louisiana y del^aOrientátion Centerr», 

La Universidad de Louisiana, enclavada en 
la ciudad de Baton Rouge-, viene organizando 
desda hace dos años unos cufsos de inglés de­
dicados .fundamentalmente n los estudiantes de 
habla'española. Estos cursos tienen lug-ar du­
rante los meses de iutio v aposto con una dura­
ción de ocho semanas en total. Disbone. de re­
sidencia bar a el alojamiento de los interesa­
dos. ~v el ¿osle', total de la enseñanza, nloia-
miento v,servicios aliñes es de unos 150 dóla­
res bor todo el, curso. Las óomldns se suelen 
hacer en el restaurante universitario •v su coste 
a'broxlwado, viene a ser de unos. 15 dólares 
semanales. Las enseñanzas suministradas con-
si/fcn en cuatro horas de clase diarias durante 
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cinco días a la semana/ estando a cargo de 
cuatro profesoresj cada uno de los cuales tiene 
bajo su jurisdicción una- de las siguientes ma­
terias : Gramática y Composición, Conversa­
ción, Pronunciación y Fonética, y Vida y Cul­
tura Norteamericanas. Además de asistir a 
las clases, se dan al estudiante amplias opor-
Iunidades para conocer la ciudad dé Balón* 
Rouge, sede del Gobierno del Estado de Loui-
siana e importante ciudad industrial, cuyas 
refinerías de petróleo e industrias' químicas 
son de las mayores en los Estados- Unidos, así 
como también puede, tener ocasión' de visitar 
Nueva Orleans, dentro de la cultura francesa 
del país. ~ - ' 

El «Orientation Center» se halla localizado 
dentro de l ' ((Wilson Teachers College», en 
Washington D. C , en el cruce de las calles 
I I y Harvard, y está mantenido por una sub­
vención del Departamento de Estado a través 
de la «.National Edtication Association» con 
la cooperación de la Oficina de Educación del 
Distrito de Columbia. E l propósito de este 
centro es atender a la enseñanza del inglés 

-estilo americano y a la orientación en la vida 
y costumbres en las Estados Unidos de aque­
llos graduados y estudiantes extranjeros, que 
llegan al "citado país a continuar sus estudios 
académicos en Universidades o Centros de In­
vestigación .Científica. Las clases tienen lugar 
a lo largo de. todo el otoño durante cinco horas 

diarias, cinc.o días a la semana, estando cla­
sificadas en cinco cufsos cíclicos, a saber.: dos 
elementales, dos intermedios y uno avanzado. 
Para matricularse en este centro hay que pre­
sentar una instancia con el vistobueno de nu-es-
tra Embajada, y una vez admitido, e%s someti­
do el alumno a un b'xamen, como "cdnsecuenciá 
del cual se le incluye en uno de los cursos de** 
referencia. Todos éstos cursos tienen enseñan­
zas- de las siguientes materias :' Gramática, 
Literatura y Arte,? Geografía y Política, Vida 

familiar r Canciones populares ' de los Esta­
dos Unidos, dándose preferencia, coma-es na­
tural^ a la primera; en las clases/se atiende 
también a solucionar cuantas cuestiones pre­
sentan los alumnos can respecta a la vida prác­
tica americana. E l «Orientation Centér-a or­
ganiza también visitas colectivas a los prin­
cipales centros culturales de Washington 
D. C., tales, cama el Capitolio, Galería Nacía- ' 
nal dé Arte, Biblioteca del Congreso, Museo 
Smithsonian, etc. La experiencia obtenida en • 
casos anteriores permite afirmar que un gra­
duado español que haya aprobado el examen 
o el idioma de la Junta dé Relaciones Cultura­
les, con la asistencia a las cursos del aOrien-
tation Center» durante un período variable en­
tre las cuatro v las ocho semanas, se. encon-• 
trará en condiciones francamente favorables 
para poderse desenvolver en los Estados Uni­
dos, tanta en el terrena profesional como en 
el práctica. . ; 
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L A E S C U E L A D E I N G E N I E R O S 
C A N A L E S Y P U E R T O S , E N L A 

D E C A M I N O S , 
A C T U A L I D A D 
por MANUEL AGUJLAR L O P E Z 

Director de la Escuela 

P L A N DE ESTUDIOS . 

Resulta extraordinariamen­
te, curioso que, a pesar de múl­
tiples modificaciones en los 
planes de estudios durante 
más de un siglo, nunca se ha 
alterado la orientación general 
de nuestras enseñanzas. No 
hay apenas datos de lo que se 
estudiaba cuando Bethancour 
fiindó la Escuela en 1802, pero 
es de suponer que, al crearse 
de nuevo en 1834, se tendrían, 
en cuenta los antecedentes, 
pues se marcó, un camino que 
debía tener origen muy pre­
ciso y substancial, ya que ha 
conservado su carácter, resis­
tiendo a todas las osciláciones 
políticas. 

E l Reglamento de 1834 dis­
ponía que el ingreso en la Es­
cuela no fuera directo, sino 
por conducto del Colegio Cien­
tífico, en el que se enseñarían 
las matemáticas elementales, 
con lo que la Escuela daría 
enseñanza de orden más; ele­
vado en este aspecto, y, como 
es natural, las asignaturas de 
aplicación.'. 

Es, pues, de notar que des­
de el primer momento se reco­
noció la necesidad de la pre­
paración y sólo ha variado en 
el transcurso de los tiempos la 
forma de llevarla a cabo, en­
sayándose la enseñanza priva­
da y la oficial, adoptando ésta 
diversas formas, de las que 
sólo la Espíela Politécnica pa­
ra las ramaá^-de la Ingeniería 
alcanzó alguna duración. 

Hace ya bastantes años que 
la preparación se efectúa con 
éxito en Academias particula­
res, y no es de esperar" que va-
-ríe por ahora el criterio, aun­
que siempre tiene partidarios 
la -enseñanza oficial, pues son 
innegables algunas de sus ven­
tajas, por más que sus incon­

venientes han hecho fracasar 
repetidamente el'sistema. 

E l Réglameiitp interior, de 
la Escuela, promulgado en 
1855, detalla completamente el 
plan de estudios, y es de notar 
su gran semejanza con el ac­
tual, salvando las naturales.di­
ferencias originadas por el 
progreso de la técnica mo-' 
derna. 

Ea razón de la semejanza es 
que siempre se. han resistido 
las tentaciones de ampliar las 
enseñanzas cuando tal amplia; 
ción representaba incrementar 
considerablemente • los estu-

• dios, prolongando muchoL • la 
duración de la carrera. 

Resultaría prolijo detallar 
los varios casos que se hán 
presentado, pero uno solo bas­
tará para confirmar lo dicho. 
En los primeros tiempos de la 
aviación, nuestro genial com­
pañero D. Leonardo - Torres 
Quevedo dió a conocer un tipo 
de dirigible muy original, del 
cual se construyen varios mo­
delos en Francia, que se em-
pléaron durante la guerra eu­
ropea. A l propio tiempo hizo 
.experimentos, que produjeron 
gran sensación, para dirigir a 
distancia las embarcaciones 
con su aparato, qüe denominó 
Telekino, No transcurrió mu-

? cho tiempo hasta que otro Iir-
geniero de Caminos, él malo­
grado Juan' de la Cierva, in­
ventara y construyera el cé­
lebre autogiro, que perfeccio­
naba constantemente con in­
geniosísimas disposiciones que 
han sido introducidas en, otros 
muchos tipos de aviones. 

Parecía, pues, que si,las en­
señanzas de la Escuela habían 
dado lugar a que personalida­
des relevantes pudieran screar 
en materia de aviación, nada 
más lógico que establecer esta 
enseñanza haciendo las amplia­

ciones necesarias. T)esde lue­
go, lo correspoiidiente a aero­
puerto era fácil, pues todo lo 
referente a movimiento de tie­
rras, pavimentación, sanea­
miento, abastecimiento, des­
viación de cauces, protección 
de playas, edificación, grandes 
estructuras metálicas y de hor­
migón armado, .ferrocarriles, 
carreteras, señales luminosas, 
radiofaros, etc., se vienen es­
tudiando desde hace tiempo, y 
sólo habría que añadir algunas 
pocas materias, ni difíciles ni 
extensas. Por ello fué comple­
tado el estudio de los aeropuer­
tos, que sin cesar se perfec­
ciona. 

Pero el problema era muy 
diferente respecto a los apa-
rat®s de aviación, precisamen­
te en lo que se- habían distin­
guido Torres Quevedb y Cier­
va. No estaba la dificultad en 
la mecánica de jflúidos, mate­
ria que ya se explica"; ni en 
],a resistencia de materiales, a 
la que siempre'se ha dedicado 
gran atención, sino en el ca-. 
rácter militar que han de te­
ner forzosamente muchos de 
loe tipos de aparatos, y asi­
mismo en la necesidad de que 
los futuros Ingenieros pudie­
sen hacer intensas prácticas 
de' vuelo. Todo esto conduci­
ría a prolongar más nuestra 
carrera, que ys. es de por sí 
larga y penosa, por . lo que se 
renunció a la tentación de 
crear una- nueva disciplina. 
Esto no quiere decir" que nin­
gún Ingeniero de Caminos se 
ocupará en lo sucesivo de apa­
ratos de aviación, pues cuando 
surge un investigador no re­
conoce fronteras a sus activi­
dades, pero forzosamente se 
asociará con algún Ingeniero 
aeronáutico, así como-éstos co­
laboran con los Ingenieros de 
Caminos en los aeropuertos-. -
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:' Si ha existido resistencia en 
la Escueta para introducir en 
los planes de enseñanza cier­
tas materias, en cambio nunca 
se ha vacilado .en intensificar 
los conocimientos básicos del 
Ingeniero de Caminos, desdo­
blando 'varias asignaturas e 
introduciendo las nuevas nece­
sarias para seguir los progre­
sos de la técnica, pero siempre 
con el criterio de formar a los 
futuros funcionarios del Esta­
do y asimismo a los Ingenieros 
de Empresas particulares, que 
con frecuencia serán gerentes 
o directores de las mismas. 

El plan de estudios se des-

-primió en la preparación lo 
referente -a Cultura, fundán­
dose en que el examen de Es­
tado proporcionaba garantías 
en este respecto, y con ello 
podría reducirsfe el tiempo en 
el estudio de las matemáticas 
si continúa el saludable ri^or 
actual en exigir sólidos cono­
cimientos en esta materia. Así, 
pues, " la preparación . resulta 
larga, y cómo el Bachillerato 
es muy extenso, la carrera en 
conjunto no puede* contenerse 
en ciertos límites, sino inten­
sificando todas sus partes. 

E l plan actual seguido en la 
Escuela de Ingenieros de Ca-

extensión que en cada caso se 
requiere, pero ya con una base 

"que les permite estar prepa­
rados para cualquier avance o 
cambio en los procedimientos. 

Pero y^ desde el primer año 
se ponen en contactb con la 
técnica de nuestra profesión 
por medio de la asignatura dé 
Materiales de Construcción, 
con extensas prácticas en núes-, 
tros magníficos laboratorios. 
Asimismo estudian, en primer 
año. Topografía- y Geodesia, 
con sus prácticas correspon­
dientes, que. les permiten, en 
fin de curso, hacer levanta­
mientos, y mediciones que ya 

arrolla durante cinco años "y 
^n algunas materias tiene in­
tensidad extraordinaria ; pero 
se necesitarían seis años para 

I obtener algún alivio. Si el Ba-
-^chillerato, como parece que se 

está estudiando, ..se redujera en • 
duración, podría pensarse en 
aumentar un año .la enseñanza 
dentro de la Escuela ; pero de 
no ser así,, el aumento en la 
duración de la carrera tiene 
pocos partidarios. 

La Escuela de Ingenieros 
de Caminos, apenas se puso 
en práctica el Bachillerato, su-

G U I A 

Fig. 2.a.—Sala, de ensayos mecánicos. 

minos, Qanales y Puertos, se 
representa esquemáticamente 
en la figura 1.a 

Como se ha dicho repetidas 
veces, conserva la estructura 
tradicional-, dando gran im­
portancia a las asignaturas bá­
sicas, para que el Ingeniero 
tenga sólida formación cientí­
fica y le distinga de los- que 
sólo se atienen a aplicaciones 
prácticas. Se van formando 
así verdaderos doctores en la 
especialidad, que, a medida 
que avanzan en los estudios, 
conocen las aplicaciones con la 

desde hace varios años se con­
tratan con algunos organismos 
que lo necesitan. ^ 

Una novedad del actual pl^n. 
es la inclusión en el primer 
añó de *cierto$ conocimientos 
de los estilos artísticos, para 
que desde el primer ruomento 
de la carrera-se <ien cuenta 
los alumnos de la importancia 
de la belleza en las construccio­
nes. Anteriormente existía la 
asignatura de Arquitectura en 
cuarto año, pero ha parecido 
preferible desdoblarla en dos,, 
que se cursan en primero y se-
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gundo año, por la. razón antes 
apuntada. 

Desde.el primer año empie­
zan los alumnos a proyectar, 
siguiendo la costumbre tradi­
cional. . • 

En el segundo .año continúa 
con intensidad ' la enseñanza 
científica y. se estudia -Edifica­
ción. Sin propósito de formar 
verdaderos artistas, sino úni­
camente . personas de buen 
gusto, se dan reglas de coifi-
posición y estética, que tanto 
contribuyen ' a dar, aun a las 
más prosaicas construcciones, 
el mejor aspecto. 

Ivos años tercero,' cuarto • y 
quinto se dedican, al! estudio 
de las diversas técnicas' de 
nuestra especialidad, con la 
extensión necesaria, pero limi­
tadas a lo indispensable para 
nuestra profesión.' Así la Elec­
tricidad, que empieza a estu­
diarse con la Física Matemá­
tica en segundo año, continúa 
con Máquinas Eléctricas en 
tercer año, e instalaciones 
Eléctricas en cuarto año, sin 
entrar en otros inmensos Qam-
pdŝ  de esta ciencia. I^a Inge--
niería Sanitaria a'grupá m u ­
chas materias que .siempre se 
han explicado en la Escuela, 
pero los avances de la técnica 
lian obligado a dar gran exten­
sión a algunas y crear un la­
boratorio' especial, pero no se 
pretende obtener otros conoci­
mientos más que los necesarios 
para que un Ingeniero de Ca­
minos sea un buen Ingeniero 
Sanitario en materias de su 
especialidad. 

La asignatura de Urbanis­
mo y Servicios Técnicos Mu­
nicipales se ha desglosado y 
pasa al último año de la ca­
rrera, pues ha de estudiarse, 
posteriormente o conjuntamen­
te, con las dé Caminos, H i ­
drografía, Puertos, Obras H i ­
dráulicas, Ingeniería Sanita­
ria, Ferrocarriles, Aeropuer­
tos y Legislación. 

•La importancia ̂ e la explo­
tación comercial de puertos y 
ferrocarriles, juntamente con 
la necesidad de coordinar toda 
clase de transportes, ha acón-. 

sejado^agrupár en una asigna­
tura todas las cuestiones de 
esta especie. 

Por último, dado que gran 
número de Ingenieros de Ca­
minos se dedican a la industria 
privada, se acordó crear la 
asignatura de Organización de 
Empresas. 

PROYECTOS, RELIGION, 
POLITICA, IDIOMAS 

En todos los años, con ma­
yor o menor- extensión, se ha­
cen proyectos, pero particular­
mente en el quinto se -redacta 
un proyecto completo, incluso 
con presupuesto y forma de 
llevar a cabo las obras. A l 
principio de este curso se dan 
clases teóricas, que se refieren 
principalmente .a estudio dé los 
precios con toda la extensión 
necesaria para que los futuros 
Ingenieros dominen esta im­
portante materia. 

• Desde que fué creada la Es­
cuela,; figura, en los programas 
la enseñanza de idiomas. Ac-
tuamente se confía completa­
mente a la preparación el es- ' 
tudio del Francés, y dentro de 
la Escuela se enseña Inglés y 
Alemán, sin pretender el co­
nocimiento perfecto, pero sí 
que los futuros Ingenieros tra-^. 
duzcan correctamente la litera­
tura técnica. Sin duda 'sería 
mejoj; enseñar a hablar estos 
idiomas ; pero la práctica de 
muchos años ha demostrado 
ló difícil que es conseguirlo y 
el tiempo que resta a otros es­
tudios. 

Después de la Liberación se 
jdan en casi todos los años cla­
ses de Religión y de Política, 
habiendo tenido la satisfacción 
de poder confiar también estas 
enseñanzas a ' prestigiosos In­
genieros de Caminos, verdade­
ras autoridades en esas mate­
rias. - , , ;* 

LABORATORIOS 

Hace ya mucjhos años que v 
existen en la Escuela labora-
torios para la enseñanza que, 

juntamente con el Laboratorio 
Central de Ensayo de Mate­
riales de Construcción, han 
prestado relevantes servicios. 
Poco a poco se ha idó dotando 
a los laboratorios de enseñan­
za de material adecuado y se 
ha podido ir independizando 

.el Laboratorio Central de al­
una parte docente, que hoy 
sólo practica a petición de los 
Profesores que lo consideran 
conveniente, reservando así el 
material de precisión para in­
vestigaciones y ensayos* lo que 
es posible porque los alumnos 
disponen en otras partes de 
material más robusto para que 
puedan utilizarlo con más con­
fianza. 

El Laboratorio Central se 
ha instalado recientemente en 
edificio adecuado y tiene sec­
ciones dé Ensayos mecánicos. 
Modelos reducidos ""estructura­
les. Betunes y' Alquitranes, 
Química, Fotoelasticidad, Geo-
tecnia. Física, Máquinas y 
Rayos X . La figura 2.a da 
idea de la amplitud de las 
instalaciones, pero no d e 1 
magnífico material existente, 
que en muchos casos es único 
en España. 

Este Laboratorio, y algunos • 
otros, merecen artículos apar­
te, que irán apareciendo en la 
REVISTA. 

En vista del éxito de ads­
cribir a la Escuela el Labora­
torio Central, se ha ido ha­
ciendo lo mismo con todos los 
que va necesitando el Ministe­
rio de Obras Públicas, y ya 
existen el •'de Investigaciones 
Ferroviarias, el de Hidráuli­
ca, el de Explanaciones y Pa­
vimentos y muy recientemente 
el de Puertos. La instalación' 
de éstos laboratorios ha sido 
muy difícil por- carecer de te­
rrenos para construirlos. Se 
han aprovechado hasta el lí­
mite todos los locales y una 
parte del j a rd ín de la Escuela 
con el mismo objeto. 

Entre los terrenos cerra­
dos y los terrenos al aire libre 
se hacen simultáneamente en 
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el momento actual nueve ensa­
yos de presas^ canalizaciones, 
vertederos, sifones, etc. 

E l Laboratorio de Investiga­
ciones Ferroviarias funciona 
en * íntimo contácto con la 
RENFE, Ferrocarriles del Es­
tado y Ferrocarriles de vía 
estrecha, que prestan colabo­
ración inapreciable y que ha 
permitido efectuar sobre el te­
rreno interesantísimas investi­
gaciones 

Recientemente se acaba de 
instalar, como se ha podido, el, 
Laboratorio de Explanaciones 

entendido que está a punto de 
conseguir la solución del pro­
blema por cesión de terrenos 
accesorios del Retiro, lo que 
le liaría afreedor, una vez tn^s, 
a nuestro profundo agradeci­
miento. % 

Para 1̂ . ampliación de las 
clases se han sacrificado los 
despachos de Profesores, y 
aunque ha sido necesario de­
rribar parte de los muros de 
carga, no se ha producido la 
menor grieta en el edificio, lo 
que honra a los constructores 
que han > llevado a • cabo las. 
obras. 

Lomas y Martín de Vidales, 
actuales directores Generales 
de Ferrocarriles y Puertos,^ 
respectivamente, autorizados 
para ello, sigan ocupando sus 
puestos en la Escuela con una 
asiduidad admirable, dado lo 
agotador que es el trabajo de 
las Direcciones Generales. 
• i Qué decir de la generosi­

dad de los Profesores que, sin 
gratificación alguna^ dirigen 
los laboratorios, prestando in­
mensos servicios al país, revo­
lucionando algunos de ellos di­
versas técnicas con gloria para 
la, enseñanza y el alto espíritu 

Fig. 3.a.—Sala recién ter minada del Laboratorio de Puertos. 

y Pavimentos, y hasta se ha 
encontrado lugár para cobijo 
del carro de pruebas. 

r 
Unicamente dispondrá de 

magnífico edificio propio el 
Laboratorio de- Puertos, que. 
se va terminando después de 
vencer grandes dificultades. 

La figura 3.a se refiere a la 
gran sala de trabajos maríti­
mos, 

. Penetrado el excelentísimo 
señor Ministro don José María 
Fernández Ladreda, del ago­
bio de la Escuela para instalar 
debidamente los laboratorios 
por falta de espacio, tenemos 

PROFESORADO , 

En todo tiempo se ha con­
siderado como un alto honor 
ser Tmfesor de la Escuela, y 
la escasa remuneración no ha 
sido nunca un obstáculo para 
que personas prestigiosas de-, 
seasen ocupar estos puestos. 

No es, pues, de extrañar que 
actualmente los señores Peña, 
Escario, García-Diego, Hidal­
go y Martínez Cattaneo, ape­
nas dejaron de desempeñar su 
cargo de Ministro, Subsecre­
tario, Director General y Go­
bernador civil, se reintegrasen 
inmediatamente a sus cáte­
dras, y que los señores García-

de cooperación en el claustro, 
dentro del cual no existen gru­
pos hostiles y sólo se aprecia 
el déséo de acertar, manifes­
tado a veces cón calor, pero 

"siempre dentro dé la correc­
ción más exquisita ? 

Fácil sería destacar los mé­
ritos- de cada Profesor en la 
asignatura que explica, pero 
sólo con indicar los nombres 
está el elogio hecho. Actual­
mente forman parte del claus-

> tro los señores Mendizábal, 
García-Diego, Peña, Lázaro, 
Serret, Benítez, Aguilar, Lu­
cia, Escario, Martín de Vida­
les, García-Lomas, Aguirre, 
Sáenz, Torroj.a, Reparaz, En-
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trecanales, Becerril, Iribarren, 
Hidalgo, López Bosch Arácü^ 
A i á a z , Soto, Humaraiij Val-
dés, Múzquiz y Martínez Cat-
taneo. 

JUNTA DE GOBIERNO . 

Desde el año 1926 funciona 
este organismo, del ^ue es Pre­
sidente nato • el excelentísimo 
señor Ministro de Obras Pú­
blicas. 

Su misión es la de aportar 
iniciativas para el perfeccio­
namiento constante de la Es­
cuela, y los presupuestos han 
de contar con su aprobación, 
examinando también las liqui-
laciones de los mismos. 

Tiene como representante 
de las Empresas de la Cons­
trucción a don Pablo Garnica, 
figura señera de la Economía 
española ; como representante 
de las' Empresas Hidroeléctri­
cas figura don Julio Arteche, 
de todos conocido como pro­
motor de grandiosos aprove­
chamientos de esta clase ; re­
presenta a las Empresas de 
Ferrocarriles don José de 
Aguinaga, Subdirector Gene­
ral Técnico de la RENFE, y 
a las Empresas de Riegos don 

Fig. 4.a.—Claustro de acceso. 

Carlos Mendoza, al que recien­
temente se tributó homenaje 
como Ingeniero ejemplar de 
iniciativas extraordinarias. 

Don José Luis Gómez Na­
varro representa a la -Asocia­
ción--de Ingenieros- de Cami­
nos, con el prestigio de ser el 

Fig. 5.a.—Clase ampliada, 

26 G U I A 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



I 

maestro de todos, lleno de mé-
ritas y de honores, con los que 
se ha reconocido su labor, que 
ha traspasado todas las fron­
teras. 

E l Ministerio de Obras Pú­
blicas ha confiado su represen­
tación al Ingeniero de Cami­
nos don Francisco Ruiz y Ló­
pez, especializado en cuestio­
nes administrativas, que inter­
viene con su gran preparación 
en todos, los problemas que sur-" 
gen. 

Por el Consejo de Obras Pú­
blicas han sido nombrados don 

Francisco Larrañeta y don 
Manuel María Arrillaga, con 
lo que se obtiene una destaca­
da representación de este alto 
Cuerpo Consultivo, que aporta 
una colaboración en gran ma­
nera eficaz. 

Dos Profesores de la Escue­
la, don -Domingo-Mendizábal 
y don Tomás García-Diego, 
forman parte de la Junta de 
Gobierno, y es Vicepresidente 
de la misma °el Director de la 
Escuela.-

No quedaría completa esta 
nota si iio se consignase que 

es Director honorario de la Es­
cuela don Vicente Machimba-
rrena. Apartado, por su edad, 
de las funciones activas, no 
ha decrecido en ningún mo­
mento su entusiasmo y cariño 
por el centro docente, y es 
siempre considerado como el 
gran pedagogo que supo in­
fundir su espíritu a promoción 
tras promoción durante mu­
chos años, acrecentando siem­
pre el prestigio de la Escuela. 

{Revista de Ohras Públicas, 
Núm. 2.781.) 
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Clima ideal, único para asmáticos y bronquíticos. Prima­

vera continua. E l paraíso para recién casados. Situado en 

el hermoso valle de la'Orotava. Abierto todo el año. Todo 

confort. Veinte hectáreas de parques y jardines. Piscina, 

golf. Todas las habitaciones con baño." 

GRAN HOTEL TAORO 

P U E R T O D E L A C R U Z (Tenerife) 

Línea regular con rápidas" motonaves fruteras entre las 

Canarias y Londres 

fiel ta [ i 

Representante en Las Palmas,, de Gran Canaria 

P U E R T O D E L A L U Z {Las Palmas de Gran Canaria) 

EDUARDO BENOT, 17 

A P L A Z O S 
Estupendas gabardinas, tres telas, a medida. Gran surtido 
en todos los tonos. Gabanes de primera calidad, últimas no­
vedades. Trajes de caballéro, todos 'los precios Esmerada 
confección, corte perfecto.; Americanas de sport, dibujos 
modernos. Pantalones de estambre y franela, calidad e^tra. 
Especialidad en uniformes militares y civiles. Gran esmero 
en trajes de levita de señoras y niños. Prendas de traba­
jo, monos, guardapolvos. Trajes y monos en género azul, 
legítimo de Vergara, tipo, gabardina. Se admiten géneros. 

Sastrería LOPEZ OPORTO 
Militar y paisano 

Monteleón, 11 (Metro, Bilbao y San Bernardo) 

M A D R I D 

L A CASA D E LOS R E L O J E S DENIZ 
V E N T A A L CONTADO Y P L A Z O S 

Oficinas y despacho: San Pedro de Alcántara, 1 dpdo. 
SANTA C R U Z D E T E N E R I F E 

DISTRIBUIDORA INDUSTRIALAS. Á. 
C O L A B O R A C I O N 

SANTA C R U Z D E T E N E R I F E {Canarias) 

Aceros. Ferretería. Metales. Ferretería naval. Arcas de 
<íaudales 

B O A D O , S \ A . 

Casa central: Plaza Zabalburli, 4.—Tel. 19359.—BILBAO 

Sucursal: Bravo Híurillo, I S . — L A S P A L M A S D É G R A N 
C A N A R I A . Telegramas BOSA 

G A F A S Y P E I N E S 

INDUSTRIAR PLASTICAS MADEL 

Amor Hermoso, 43,—Teléfono 27 62 81 

V S E R A . {MADRID) 

A P E R I T I V O S V A R I A D O S 

S E L E C T O S E R V I C I O D E C O C I N A 

BAR RESTAURANTE NOGUEIRA 
Aduana, 11 M A D R I D 

J • P E R E Z 
E B A N I S T E R I A - T A P I C E R I A - D E C O R A C I O N 

Calle del Doctor Faurquet, 5—Teléf. 27 17 i S . — M A D R I D 
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Tejidos de rayón. Especialidad 'en moirés. 

F . P U J O L M A S 
E M P R E S A M A T R I Z 

Fea.: Pedro I V , m . ~ T e l é j o n o 53421 

Despacho: Gerona, 37.—Teléfono 13158 

B A R C E L O N A 

C O M B U S T I B L E S P E S A D O S «CAMPSA» 

RAMON PINTO CASAN . 

B A R C E L O N A Plaza de Berenguer, 1 • Teléf. 25185 

T E J I D O S S E L E C T O S 

J U A N R I T A S G O D I N A 
T A R R A S A {Barcelona}.—Gral. Mola, 103.—Teléfono 1585 

á . 

P I N T U R A D E C O R A T I V A 

J O S E G U A R R O 
Plaza de Málaga, 2 {plaza Iglesia Sans) 

B A R C E L O N A Teléfono 30283 

EGA. D E C A L Z A D O CON PISO D E GOMA 

ALFREDO ORTUÑO AZORIN 
Talleres y despacho: Avenida de Navarra, 1 al 5 

Y E C L A {Murcia) Teléf. 114 

M I G U E L L L O V E T 
T O C I N E R I A 

Santa Elisabet, 14 QRANOLLERS (Barcelona) 

JAIME L L O R E T ESQUERDO 
T E J I D O S - Y U T E 

JATÍVA' {Valencia) Diputado Villanueva, 31 Tel. 19 

D E S T I L E R I A S R O M E R O 
Anís G R I S , seco y dulce 

A L I C A N T E , Maisonave, 31 

_ . , .. 

V I C T O R G U i L L A M O N 
F E R R E T E R I A 

Platería, 70 MURCIA 

T R A N S I T O S - C O N S I G N A C I O N E S 

DANIEL GOMEZ GOMEZ 
C A R T A G E N A {Murcia) Mayor, 10 Tels. 1616 y 1731 

M A E S T R O ALBAÑIL 

ENRIQUE P E R E Z MARTINEZ 

U T I E L {Valencia) Valencia, 44 

HORNO D E C A L 

JUAN SANCHO B A T A L L E R 

M A N U E L {Valencia) C. General Mola 

E N R I Q U E A L A G O T 
C O N S T R U C C I O N E S Y R E P A R A C I O N E S D E 

E D I F I C I O S 

J A T I VA {Valencia) Avenida de Selgas, 36 Tel. 104 

F C A . D E B A L D O S A S H I D R A U L I C A S . P I E D R A 
A R T I F I C I A L , I M I T A C I O N A L M A R M O L 

O N O F R E M O N Z O 

R E Q U E N A {Valencia) Poeta Herrero,' 21 

Grandes talleres de carpintería en geperal Restauración 
de muebles 

M . G O R D I L L O 
Morefón, 4 . M A D R I D 

MOLINA HERMANOS 
Fábrica de y somiers. Telas metálicas. Cerrajería. Restau­

ración y reforma. Construcción de chasis para radio. 
Espíritu Santo, 21 ' Teléf. 216671 M A D R I D 

D O M I N G O V E G A 
'Almacén de muebles. Muebles de lujo. Muebles económicos. 

Precios sin competencia. Vea nuestra exposición 
Paseo' Extremadura, 11.—Tel. 27 06 89 

Particular: Juanelo, 11 M A D R I D 

A Q U I L I N O G A R G I A 
Compra y venta de hierros y metales de todas clases y 

desperdicios de goma. 

Miguel Palacios, 12.—Tel. 27 59 98 
Puente de Vallecas, M A D R I D 

F A B R I C A D E P I E D R A S A R T I F I C I A L E S 

ANTONIO LUJAN GARGIA 
Pilarica, 78. , Teléfono 276050 M A D R I D 

Talleres: Nic&lás Usera, 63 

JUAN SERRANO GOMEZ 
Taller de carrocerías en genéral. Trabajos garantizados. 

Precios reducidos. 
Modesto Lafúente, 76 {Pasaje Romero, 4) M A D R I D 
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Ladrillos macizos y huecos. Tejas curvas y planas. Caba­

lletes, tubos para humos, etc. 

T E J E R I A TRASCUETO, -S. A. 

Revilla de Camargo S A N T A N D E R Tel. 2065 

M A N U E L P R A I > A 
R E L O J E R I A SUIZA, R E L O J E S D E P R E C I S I O N 

S A N T A N D E R Amos Escalante, 4 Teléf. 1702 

C O N T R A T I S T A D E O B R A S 

A U R E L I O QUINTANA BAÑUELÓS 
S A N T A N D E R Oficinas: Cervantes, ,6 Teléf. 2773 

C H O C O L A T E S , C A R A M E L O S , T U R R O N E S 

D U L C E S « G A L L A R R E » 
S A N S E B A S T I A N Mayor, 3 Teléfono i m 3 

C O N T R A T I S T A D E O B R A S " 

LEOPOLDO PASCUA OREJA 
C A S T R O U R D I A L E S (Santander) Teléfono 96 

HERMANDAD D E LABRADORES 

S E R R A D A {Valladolid) 

A B O N O S 

LA COMERCIAL IBERICA, S. L . 

• 
VICO (Pontevedra) 

ANGEL FERNANDEZ F E O 
. T A L L E R E S E L E C T R I C O S 

Reparaciones eléctricas del automóvil 

L E O N juan Madraza, 6 

'Muebles de, lujo sobre proyecto-instala'ciones de comercios 

en general. 

T A L L E R E S S A L C E S 

S A N T A N D E R Calle Monte, 8 (Travesía de los Caños) 

« A M U R » 
G E N E R O S D E P U N T O 

S^A^ S E B A S T I A N X Paseo del Duque de Mandas letra T. 
Telé joño 17045 

Talleres de reparaciones mecánicas. Ajuste de motores. Tra­
bajos de torno y fresadora. Reconstrucción de automóviles. 

J E S U S CASAL SANDE 

L A CORÜÑA Emilia. Pardo Bazán, 28 Tel. 3728 

MADERERA VIGUESA, S. A. 

VIGO (Pontevedra) García Bortón, 19 

Gran almacén le leñas al por mayor y menor 

JOSE GIMENEZ CALVO 

P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 

Burgos, 1 M A D R I D 

E B A N I S T E R I A 

Construcción y reparación de toda clase .de muebles. Tra­

bajos garantizados. Precios reducidos. 

Jaén, 7 

J U A N J E R E Z 
Teléfono 24 72 23 M A D R I D 

C O M P R A - V E N T A D E T R A P O S , P A P E L Y GOMA 

P A G O MAS Q U E N A D I E 

ANGEL MATE PEDROCHE 

Jiian del Risco, 15 M A D R I D 
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ESTEBAN PINILLA ARANDA 
C O N S T R U C C I O N E S 

Oficina Central: Barco, 2^.—Teléfono 44045 ^ 

Delegación Sur: Av. Grau Capitán, 6 Tel. 264á 

C O R D O B A 

DEHTARIS 
FRANCISCO R1VERO RIVERO 
; Distribuidor General de los Productos 

P A L A F L E X Y P H O E N I X 

Cardenal Cisneros, 74 Teléfono • 24 49 59 M A D R I D 

MARIN CABALLERO CHACON 
F A B R I C A D E T E J I D O S 

P R I E G O D E CORDOBA (Córdoba) Teléf. 91 

Anisados, licores, jarabes, vermut, mistelas 

JOSE D E L PINO DIAZ 
D E S T I L E R I A N U E S T R A SEÑORA D E L A P I E D A D 5 

BAZA {Granada) Carretera Candiles,. 2. Teléf. 106 

CANDIDO ONIEVA RODRIGUEZ 
F A B R I C A D E H A R I N A S «LA PURISIMA» . 

G U A D I X (Granada) Apartado, 9 Teléfono 54 

HIJO D E MANUEL A V I L E S GIRALDES 
F G A . D E M A N T E C A D O S «LA ANTEQUERANA» 

A N T E Q U E R A (Málaga) Laguna, 16 Teléf. 138 

Almacén de Cereales. Semillas de siembra 

HIJO D E JOSE PORRAS MIRANDA 

M A L A G A Atarazanas, 3 Teléf ono 3870 

F E R R E T E R I A 

FRANCISCO GARCIA MARIN 

L O JA (Granada) Prensa Granadina, 20 Teléf. 31 

Fábrica especial de azúcares estuchados «ALHAMBRA» 

MANUEL LOPEZ MARTIN 
• GRANADA Mirasol, 2 - Teléf^1878 

Carrera Judicial-y Fiscal. Cuerpo Jurídico de la Armada. 
Próximas convocatorias. E n las últimas celebradas' del 
Cuerpo Jurídico, los dos alumnos presentados obtuvieron 

los números 1 y. 2. Preparación y clases. 

C. E . U. CENTRO D E ESTUDIOS 
. UNIVERSITARIOS 

Alfonso X I número 4, segundo. Teléfono 22 08 56 

Electro-taller. Reparación de magnetos. Bobinados, lanza­
mientos, dínamos, motores eléctricos y aceite pesado. 

Instalaciones. Riegos. 

CARLOS G. JANSEN 
Mira el Sol, 26 Teléfono 27 07 80 M A D R I D 

ANTONIO SANTOS 
Relojería mecánica de precisión. Reparación de manóme­
tros, altímetros, simieróscopÍ9s, aparatos de Medicina, cuen­

ta-kilómetros, etc., etc. 
. D. Ramón de la Cruz, 94 (entrada por Mantesa) 

Apartado 275 M A D R I D 

FRANCISCO AMABLE 
Electricidad. Instalaciones industriales y del automóvil. 
Especialidad en reparación .de arranques y dínamos. Bo­
binados. Carga de baterías. Encendida y D K W . Radio-re­

paraciones en general. 
-Meléndez Valdés, 48. Telefona 24 73 21 M A D R I D 

JESUS MIRALLES (Broncista) 
Construcción de bronces para decoraciones de obras. Res­

tauración de objetos de arte. 
Paseo de los Olmos, 4 Teléjono 27 06 38 M A D R I D 

Compra- venta de toda clase de máquinas de coser y de 
punto. Reparaciones garantizadas. 

- — J O S E R O D R I G U E Z 
Carlos Arniches, 19. Teléfono 27 64 37 M A D R I D 

T A L L E R E S COSTAN 
Reparación de automóviles, motores industriales. Venta de 

accesorios, cubiertas, gasolina y lubrificantes 

U B E D A (Jaén).—Av. Marqués de Alhucemas, 11 y 13. 
Teléfono 204 

CORDOBA.—Alhaken I I , número l Tel. 1214 

J U A N L O Z A N O 
Muebles, camas niqueladas. Hierro y madera. Artículos 

de fantasía para regalo. Abrigos, confecciones. 

J A E N Maestra, 15 Teléfono 1309 

Talleres de construcciones y reparaciones mecánicas. Fre­
sado de engranajes. Rectificación' de piezas de acero a 

piedras. Especialidad en motores aceite pesado 

RICARDO L A I N E Z RODRIGUEZ 

C A D I Z Av. de Sevilla (solar Santo Domingo) 
- Telé fono "-2939 

VIUDA D E LUQUE, S. E N C. 
L I B R E R I A 

CORDOBA 
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Almacén al por mayor 

NICOLAS HERNANDEZ SILVER10 

Villa de Relejo Alto.—Tel 37 

LOS BARROS (Tenerife) 

I M P O R T A C I O N - E X P O R T A C I O N 
Subdirector para Canarias de la Sud-América (Fundación 

Larragoiti), Compañía de Seguros 

R. CABALLERO RODRIGUEZ 
Agente comercial 

Oficinas: Qonstantino, 9, pral .—LAS P A L M A S {Canarias) 

Almacenes al por mayor de comestibles, cereales y bebidas. 
JUAN DIAZ BENITEZ 

L A S P A L M A S D E G R A N C A N A R I A Trianaí m 

L A S C U E V A S 
B A R - R E S T A U R A N T E * 

Playa de las Canteras, 17 Tel. 1629 
L A S P A L M A S D E G R A N C A N A R I A 

MADERAS 
SALVADOR MIRANDA D E L A NUEZ 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
Muelle de las Palmas, 2 

INDUSTRIA HARINERA 
* NUESTRA SEÑORA D E L PILAR 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
Ferriando Guanaterme, 83 

Compra y venta mercantil de toda clase de muebles 

" L A I N V E N C I B L E " 
Federico Gutiérrez, 13 Teléfono 25 55 69 

(Canillas) MADRID^ 

Cervezas - Vinos finos de mesa 

BODEGAS ARGUELLES 

O 

Ferraz, 88 

Teléfono 23 61 70 

Altamirano, 37 

MADRID 

todos los días .trde y noche, grandes parlidos de pelota 
a raqueta y cesta punta. Emocionantes quinielas y biqui-

nielas. Espléndido servicit» de restaurante. 

F R O N T O N T E N E R I F E 

SANTA C R U Z D E - T E N E R I F E 

EXPORTADOR E IMPORTADOR 

HELIODORO RODRIGUEZ LOPEZ 

SANTA CRUZ DE TENERIFE 

N E U M A T I C O S 

A. PEREZ LANZAS 
Venta libre de neumáticos - Tramitación rapidísima de 
peticiones-Recauchutados de cubiertas y cámaras-Juntas 
de culatas - Correas de ventilador - Aceites, grasas y 

accesorios - Radios, etc. 

O 
Fernando el Católico, 62, l e í . 242422 MADRID 

E S T U D I A N T E S 

Vuestra Residencia 

C O N T I N U A C I O N D E V U E S T R O H O G A R 

M A X I M O C O N F F O R T 

Donoso Cortés, 80 {a cien metros de la ciudad Universitaria) 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



C A L Z A D O S D E L U J O 

R A F A E L , S. L . 

CORDOBA Calle de Gondomaf, 4 

PÍELES - S E B O - T R I P A S 

MANUEL RUMBAO CONDE 

Campo de San Antonio.—Teléfono 2271 

CORDOBA Telegramas «Rumbao-» 

PEDRO VALENCIANO 

F A B R I C A D E MOSAICOS «SANTA CLARA» 

ANDUJAR (Jaén) Tel. 113 

Fábrica de harinas por cilindros 

H A R I N E R A D E L . G E N I L (Granada). Teléfonos 2640 

y 1129. «La Estratégica» (Guadix). Teléfonos 8 y 85 

JUAN GOMEZ MATEOS, S. A. 

G U A D I X (Granada) 

C O N S T R U C C I O N E S P E R I T O I N D U S T R I A L 

JESUS RODRIGUEZ LOPEZ 

M O T R I L (Granada) Teléf. 233 

V I C E N T E V I L L A N U E V A 

P I E D R A S - M A R M O L E S 
T A L L E R E S E L E C T R O M E C A N I C O S 

Talleres y oficinas: Placeta Canasteros, 27. 

GRANADA \ Teléfono 2915 

F A B R I C A D E H A R I N A S 

HORACIO HINOJOSA P E R E Z 

L O J (Granada) Teléfono 81 

F C A . D E S O M B R E R O S 

C A N D I L Y G A M E Z 

PRIEGO [Córdoba) 

S E R R E R I A M E C A N I C A 

F A B R I C A D E P I N T U R A S 

COMPAÑIA ANONIMA D E L CENTRO 

CORDOBA Plaza de Colón, 14 Teléf. 1943 

Maquinaria moderna para la extracción de #eeite de oliva. 

Batidoras de patente propia y rendimientos insuperables. 

FUNDICIONES ALBA, S. A. 

CORDOBA - Av. Obispo P. Muñoz, 17 Teléf. 1306 

E N C U A D E R N A C I O N E S . B O L S A S D E T O D A S C L A S E S 

Y M A N I P U L A D O S D E P A P E L 

L U I S R O M A N 

Travesía de San Matgo, 18. M A D R I D 

PLACIDO IGLESIAS MANRIQUE 

V I D R I E R O - F O N T A N E R O 

Instalaciones de agua y gas, en plomo, hierro, cinc, piza-
rrita, etc. Saneamientos en general. Instalador del Canal 

de Isabel I I 

María layas, 7 Teléf. 23 66 67 M A D R I D 

A N G E L D E L A M O 

T A L L E R M E C A N I C O . T R A B A J O S G A R A N T I Z A D O S 
P R E C I O S R E D U C I D O S 

Pacífico, 73 y Granada, S0.~Teléf . 27 é l 03.~-MADRID 

M A N U E L Z O R R I L L A 
Taller mecánico. Reparación de maquinaria. Torneado, ce­
pillado y fresado de piezas. Soldadura. Trabajos garanti­

zados. Precios módicos 

San José, 8. (Tetuán de las Victorias) M A D R I D 
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